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Motivo decorativo de una faja tejida en la comunidad de Potrerillo. parroquia Imantag, 
cantón Cotacachi, provincia de Imbabura. 
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LA ALFARERIA JRADICIONAL UTI­
L ITARIA EN EL AREA DE OTA VA-­

LO Y SUS INMEDIAC IONES 

Viviana Lamas D. 

l. INTRODUCC ION 

Otavalo y sus inmediaciones, región 
comprendida en la actual Provincia de 
lmbabura, Ecuador, es sede de una po­
blación que vive día a día el conflicto 
interétnico producto de la interacción 
entre una población de origen "mesti­
za" aculturada e inmersa en los meca­
nismos de comercialización y servi­
cios -- que reside fundamentalmente en 
el área urban.a, definida localmente co­
mo "mestizos" o "blancos", y una po­
blación básicamente rural, de patrones 
culturales tradicionales -indígenas- en 
un proce�o de desarraigamiento y ácul­
turacion hacia las expectativas que ofre­
ce el centro, de polarización --Otavalo-- . 
como opción a la crisis del agro. 

Las tensiones interétnicas hoy en 
día existentes reflejan de una u otra 
forma la convivencia de patrones cul­
turales "occidentales" e "indígenas", 
con un escaso mestizaje entre ambos, y 
una clara imposición de lo "occiden­
tal" sobre lo indígena. El fenómeno no 
resulta sorprendente en el ámbito na­
cional ni latin oamericano, si· no fuese 
por ciertas características peculi¡r�s 
que res altan en esu interactión. · 

Li. crítica disminuciÓn de la super­
ficie agrícola derivada del crec imiento 
demográfico , formas tradicionales de 

• 
herencia, escaso desarrollo tecnológico 
aplicado, frente a las expectativas de 
los nuevos modelos de enriquecimien­
to presentados por la zona urbana 
-Otavalo- como centro de- polariza­
ción e intermediario de las relaciones 
urbano-rurales, a los que se agregan 
tradiciones textiles desarrolladas des­
qe el siglo X VI I, se hari conjugado para 
presen.tar nuevas alternativas a la pobla­
ción de base campesina, dentro de la 
producción artesanal_ y semi-industrial 
de textiles. 

Nuevas formas de participación, es­
pecialización, interacción social y cultu­
ral, han sido las consecuencias de la pro­
ducción de textiles en gran escala para 
un mercado externo, donde el papel tra­
dicionalmente subordinado del indígena­
se transforma, poniendo en conflicto la 
seguridad con que el medio "mestizo" 

. se aproximaba imitativamente a los valo­
res de la capital, y a las funciones de in­
termediario con que se conformaba en 
sus aspiraciones de movilidad social. 

A la vez, el indígena comienza a 
tener acceso a la vida nacional, con cier­
tos reconocimientos estatales, sobrepa­
sando el límite rural de su medio tradi­
ci onal, y asimilªndo nuevas aspiraciones 
derivadas de patrones para él extraños 
que le lle�an a romper con gran rapi­
dez un conjunto de normas, patrones 
y val ores propios de su cultura, dentro 
de un proceso de anulación cu ltural , 

dohde ne e� _aceptado por el régimen 
urbanor y .se distancia considerablemen­
te de su medio de origen. 

La textilería, se convierte así eil= 
una form_a institucionalizada que . conc 
lleva el desarrai�o cultural, gue- ab•rve 

79 



al campesino del área rural periférica 
de Otavalo, a través del centro de co­
mercialización externo más importante: 
el mercado Centenario con su feria sa­
batina periódica.. 

_ En las condiciones señaladas, la re­
percusión de

· 
la intensiva interacción 

del medio rural con el medio urbano 
local, nacional y extranjero, no ha de­
jado de manifestarse agudamente en las 
comunidades, las que sufren actualmen-. 
te una desintegración crítica al absor­
ver un conjunto de patrones extraños, 
a la par que una pérdida de los patro­
nes propios. 

Directa o indirectamente, las co­
munidades indígenas aledañas a Otava­
lo han sido las receptoras de nuevas 
formas culturales, tanto en lo que res­
pecta a sus manifestaciones materiales 
como a las no-materiales, éstas últimas 
aún más significativas en el contexto 
global. 

En esta situación, es oportuno 
plantearse críticamente frente a las "ex­
pectativas" que ofrece la promoción 
de actividades artesanales en el área, 
dentro de la política de desarrollo pro­
pugnadas por los organismos estatales. 
La visión actual del fenómeno descrito 
ofrece algunos puntos de discusión; en 
particular, aquellos aspectos que tienen 
relación con· la perpetuación de la de­
pendencia que se sigue manteniendo 
en una producción artesanal cuando 
la demanda es externa; la saturación 
del mercado; la imposición de valores 
estéticos y técnicas; la comercialización 
y distribución de ganacias; y, lo que 
resulta más trascendente, las repercu­
siones que trae consigo para la comuni­
dad. 
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La absorción de trabajo indígena 
hacia la producción textil dirigida a un 
mercado externo, h• traído como con­
secuencia, además de una pérdida de 
valores en la artesanía textil de autosu­
ficiencia, una despreocupación por los 
rubros de la producción artesanal tradi­
cional que rápidamente son reemplaza­
dos por artículos extraños, las más de 
las veces industriales. 

Los objetivos del presente traba­
jo, se dirigen hacia el fenómeno ante­
riormente expresado; ofrecer un diag­
nóstico de la situación actual de la alfa­
rería tradicional utilitaria, en la región 
otavaleña.. A través de un acercamiento 
a esa realidad basado en informacio­
nes recopiladas sobre el terreno, .se pue­
de determinar cuál· es la situación ac­
tual de este rubro artesanal, y cómo se 
inscribe dentro de la totalidad socio­
cultural, incluyendo la convivencia de 
los dos grupos étnicos que residen en 
el área. 

Tratándose de una primera investi­
gación global del problema artesanal 
de alfarería en la región, realizada en 
cuatro mes�s de

· 
estudio, en el aspecto 

metodológico fue necesario tomar nues­
tras selectivas, que representasen los di­
versos patrones que se pudieran distin­
guir en el área.. Como punto de parti­
da se consideró, además de las escasas 
informaciones bibliográficas existentes, 
el mercado Centenario de Otavalo, de 
donde surgió la procedencia de los ob­
jetos· alfareros que en él sé comerciali­
zan. Posteriormente, taller por taller 
fuimos ubicando los diversos centro� 
de producción dei área, visitando tra5 · 

un reconocimiento general - cada uno 
de los talleres alfareros de los que se 
tuvo noticia.. Además

. 
de la observación 



directa, se han realizado entrevistas, 
tanto en quichua como en �spañol, que 
conforman la base de este trabajo. 

Dado que en el Mercado Centena­
rio se comercial izan productos alfare­
ros nó solamente de Otavalo y sus par­
cial idades aledañas, s ino también de 
otras áreas distantes, consideramos ne­
cesario para la comprensión global del 
problema recopi lar algunas caracter ís­
ticas básicas de u no de esos otros cen­
tros: Tun ibamba. Como se podrá veri­
ficar más adelante, la validez de haber 
tomado este centro referencialmente 
ayuda a comprender l as diversas carac­
terísticas que presenta regionalmente 
el trabajo alfarero. 

Por el contrario, algunas expresio­
nes artesanales de alfarer ía proceden­
te de San Antonio de l barra que se co­
mercial i zan en el citado mercado, no 
pueden ser considerados como alfare­
r ía tradicional uti l i taria, y han queda­
do por tanto excluidos del presente es­
tudio. 

Se consideró necesario organizar 
la información recopi lada en base a ca­
tegorías de anál isis representadas en 
este informe como cap ítu los separados, 
representando arbitrariamente la real i ·  
dad, para faci l i tar la comprensión. De­
safortunadamente esta situación trae 
como consecuencia la reiteración - de 
ciertos aspectos, que resu ltan redundan­
tes para el lector. 

11. DISTRIBUCION ESPACIAL DE 
LA PRODUCCION 

11. l. Centros de producción 

La d istribución espacial de la pro-

ducción en el área de estudio, se presen­
ta con diferentes especial izaciones en 
los diversos centros de producción. Es­
to es, que cad� -.tentro de producción 
ofrece ciertos objetos alfareros propios 
que por lo general no se elaboran en 
los restantes. 

La mayor parte de los centros de 
producción se encuentran a distancias 
relativamente reducidas de Otavalo, 
constituyendo este ú l timo, además de 
un  centro alfarero, el lugar donde se 
comercializa la mayqr í a de la produc­
c ión del área considerada. (Véase Ma­
pa 1). 

Ya ha sido expresada en mú l tip les 
ocasiones anteriores, el papel de pola­
rización que juega Otavalo -particu lar­
mente a través de su feria sabatina­
dentro dei contexto regional, centra­
l i zando la oferta y demanda de artícu­
los producidos o/y requeridos por las 
comun idades aledañas. Como centro 
de comercial izac ión y servicios, esta­
b lece una dependencia de las parciali­
dades i ndígenas de su entorno, las que 
confluyen a la c iudad ofreciendo m íni­
mos excedentes agr ícolas, y una con­
siderable cantidad de. productos de una 
texti ler ía que día a día absorve la ma­
no de obra cesante de la crític� si tua­
ción de ·m in im ización predial que vive 
el campo. 

En esta perspectiva económica, a 
la que deben agregarse los fundamenta­
l es problemas interétn icos que afectan 
al contacto indo/mestizo, las man ifes­
taciones alfareras son u n  relicto de una 
tradición artesanal que antaño fuera 
ampliamente difund id a, que logra so­
brevivir a las i neludibles presiones eco­
nómicas que la expectativa texti l ha 
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creado para la población indígena del 
área. 

ante el impacto de la sociedad nacio­
naL 

Veamos a continuación, una breve • Herrera ( 1909: 182/3 y 298) nos 
caracterización de los centros produc- informa que ya en 1909 se producía al-
tivos que hemos detectado y conside- fárería utilitaria en la región (ollas, pla-
rado para la realización del presente tos, juguetes) y que estaba destinada 
estudio. exclusivamente al comercio interior de 

11. 2. Características y generalidades 
de los centros de producción. 

1. <>aval� Como afirma Aguirre Bel­
trán (1973: 125) "En las más de ras 
ocasiones la ciudad ladina (mestiza) es 
una ciudad mercado o, como atinada­
-mente asienta Marroquín, es un merca­
do que se apoya en la concentración 
urbana. El mercado domina a tal pu-nto 
la vida de la ciudad, que le impone su 
ritmo y formas particulares". Es así co­
mo la ciudad de Otavalo se constituye 
en el centro rector que genera gran par­
te de . las relaciones económicas, socio­
culturales y religiosas de las parcialida­
des aledañas. 

La ciudad de Otavalo está poblada 
en su mayor parte por mestizos, pero 
también residen en ella los capitalis­
tas indígenas dedicados en su mayoría 
a la producción y comercialización de 
textiles, en un paulatino distancia­
miento de los patrones culturales tra­
dicionales. 

Desgraciadamente no ha sido posi­
ble investigar las raíces históricas de 
la producción alfarera en Otavalo. No 
hemos logrado recopilar información re­
lativa a la producción alfarera de la re­
gión en tiempo transcurrido entre la 
temprana época colonial y los comien­
zos de este siglo, antecedentes que per­
mitirían inferir valiosas explicaciones 
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la Provincia; localiza concretamente la 
producción en la Parroquia del Jordán, 
Otavalo. 

-

No sabemos si el actual barrio de 
los olleros "San Sebastián" correspon­
de o no a lá descripción que brinda He-· 
rrera; aunque parece probable que exis­
ta una relación genética entre ambos. 
Un informante manifestó que el anti­
guo barrio ,de los olleros cubría espa­
cialmente tres manzanas aledañas al ac­
tual Mercado Centenario -destinado 
para las ferias periódicas- (miércoles y 
sábados de cada semana) y que aproxi­
madamente cien a ciento cincuenta 
personas trabajaban en alfarería, gran 
parte de las cuales pertenecían a las fa­
milias Basan tes, Lazada y J aramillo. · 

Además agregó que en aquel tiem­
po (se refiere a unos treinta años atrás) 
se producían una s�rie de productos, 
tales como: "juguetes para niños, ollas 
de orejas para el almuerzo, cazuelas 
graniles para la fanesca, carneras para 
freír", de los cuales continuan produ­
ciéndose sino una minoría de tipos. 

Existen en Otavalo cuatro Ul�res 
alfareros en los que se produce una 
variedad considerable de artículos alfa­
reros utilitarios, cuyo volume11 está 
destinado, en su mayor parte, al abaste­
cimiento de las necesidades de la po­
blación urbana y rural de la región ·en 
cuestión. 



Aunque el número de producto­
res- no asciende de doce alfareros, se 
mantiene l atente el conocimiento ad­
quirido a través de la tradición en un 
cúmulo éonsiderable de individuos que, 
por diversas circunstancias, se dedican 
a otras actividades. 

2. Cal paquí. La comun idad de 
Calpaquí se encuentra situada al sures· 
te de la ciudad de Otavalo, y al sur de 
la parroquia rural Eugen io Éspejo, a 
la que perteneée pol ítica y administra­
tivamente. 

Calpaquí fue legalmente constitu i ­
do ·en 1 941 , mediante acuerdo min is­
terial ; entonces contaba con 232 habi­
tantes. En la  actual idad tiene u na po­
blación aprox imada de 633 habitan-

. tes. { 1 )  

En  la comunidad de Calpaqu í 
existen en la aCtualidad tres alfareros 
varones, los que se dedican exc lusiva­

mente a la especialidad de .. tiestos". 
Por diferentes razo

-
nes que analizare­

mos más adelante, cuandÜ\ los visita- · 

mos manifestaron que ya no se dedican 
a tiempo completo al oficio, lo que ha 
disminuido considerablemente la pro­
ducción local, y el porcentaje calcula­
do por el D.I.S. correspondiente al 
23.08o/o de la producción total de ar­
tesan ías para esta localidad. (2 ) .  

ta producción alfareFa presenta ca­
racterísticas muy ·similares de un alfa­
rero a otro, razón por la que solo con­
sideramos exhaustivamente una muestra 

{1) Datos obtenidos en el Censo de 197-4. 

(2) Dato obtenido del Opto. de Investiga­
ciones Sociales deli.O.A. 

Jel conjunto global. 

La producción de tiestos de Calpa­
qu í abastece gran parte de la demanda 
del mercado de Otavalo {Mercado Cen­
tenario) en la fer ia de los sábados. 

3. Peguche. La comun idad de Peguche 
se encuentra u bicada en l as faldas sur 
occidentales del cerro l mbabura, 3 km. 
al noreste de lá ciudad de Otavalo. 

Según el 111 Censo de Población 
y 11 de Vivienda de 1 974, Peguche tie­
ne una población de 2.645 habitantes y 
497 viviendas. {3). 

La mayor parte de la población 
activa de Peguche se dedica a la produc­
ción artesanal de textiles, con fines 
claramente comerciales. Este hecho no 
es casual: la instalación en época colo­
n ial ( 1 6 1 3) del obraje de Peguche, los 
convirtió en tejedores de tradición. 
{Véase Albuja Gal indo, 1 962: 1 22/ 
23). 

En la .comunidad! de Peguche, la 
tierra y el trabajo agr ícola• siguen te­
n iendo el mismo valor y significación 
que en siglos anteriores pero el número 
de familias que dependen de la produc­
ción agrícola para su subsistencia �a 
disminuido considerablemente. S in de­
jar de cu ltivar sus parcelas y criar algu- -
nos am inales, los indígenas se han espe­
cializado en la__Qroducción de textiles. 

J unto a la comunidad, en su l ími­
te sur, se encuentra la hacienda Pegu­
che. En la actual idad, la dependencia 
con ésta es escasa, y solo ocasionalmen-

{3) Datos obtenidos del Dpto. d"C.Investiga­
ciones Sociales deli.O.A. 
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te los comuneros "hacen yanapa", es 
decir, que tienen acceso a ciertos re-

- cursos (leña, hojas de eucali ptus, etc.), 
a cambio de trabajar para la hacienda 
un día o más a la semana, según sea 
lo es .timado. 

· En el límite de la periferia suro­
riental de Peguche, están ubicadas tres 
pequeñas agru paciones de alfareras, en 
su totalidad mujeres, que se dedican a 
la producción es pecializada de pon­
dos. Coincidentalmente, en cada una 
de estas agru paciones viven producto­
ras em parentadas por consanguinidad. 

Contabilizamos un total de ocho 
alfareras, todas ellas mujeres, que ade­
más de la alfarería cooperan en las la­
bores agrícolas cuando éstas requie­
ren de su trabajo. 

4. Tunibamba . . Como lo señalaramos 
en la introducción, el centro de produc­
ción' de Tunibamba ha sido considera­
do sólo referencialmente, raZón por la 
que se ha tomado una muestra selecti­
va de él, pese a la gran cuantía de ta­
lleres que allí se presentan. 

�a comunidad de Tunibamba está 
ubicada 16 km. al noroeste de la ciu­
dad de Otavalo, distancia notoriamente 
mayor en relación al resto de los cen­
tros de producción referidos anterior­
mente. Este factor incide en que la ciu­
dad de Otavalo no funcione en este 
caso como centro de integración; es de­
cir, que la relación y de pendencia que 
la comunidad mantiene con Otavalo no 
es significativa. Este hecho ha deter­
minado que la configuración interna 
de la comunidad de T unibamba pre­
sente características particulares --dife­
rentes de los otros centros de , produc 
ción señalados de las que nos ocu· 
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paremos más adelante. 

La economía de la comunidad está 
basada fundamentalmente en la ex plo­
tación de la tierra. La mayor· parte de 
la población es pro pietaria de peque­
ña$ parcelas, cuya producción agrope­
cuaria está destinada a cubrir en parte 
las necesidades de subsistencia. 

La comunidad de Tunibamba está 
rodeada por haciendad (Sta. Rita, Tu­
nibamba, _Colimbuela, Sta. Rosa) que 
antaño desem peñaron un rol determi­
nante en la vida comunal. Casi la tota­
lidad de la· población masculina traba­
jó para tales haciendas como "gaña­
nes", una forma de relación laboral 
consistente en que el hacendado " pres­
ta" una cantidad de dinero a un indivi­
duo com prometiéndolo a trabajar para 
la hacienda durante toda su vida acti­
va, como forma de pago. Muchas ve­
ces también los hijos del trabajador 
agrícola heredaban las deudas de sus 
padres, siendo " pro piedad" del hacen-

. dado y · por lo tanto, de su fuerza de 
trabajo. 

Actu·almente la situación señalada 
ha desa parecido parcialmente. Los pro­
blemas de tenencia y ex plotación de 
la tierra, se ex presan en el minifundis­
mo llevando al límite de una escasa 
rentabilidad agrícola, ·insuficiente para 
la subsistencia de la familia nuclear 
indígena, razón por la que numerosos 
comuneros se han visto forzados a bus­
car nuevas fuentes de trabajo. Por lo 
general, se solicita trabajo como peo­
nes en las haciendas, trabajando solo 
tem poralmente. 

En lo que res pecta a la es peciali­
zación . ocu pacional de la población 
femenina de Tunibamba, nos encon· 



tramos con que. además de cumpl ir 
con los quehaceres domésticos deJ nú­
cleo fami l i ar y . labores agrícolas espo­
rádicas, se ded ica a la producción ar­
tesanal de artículos alfareros utilita­
rios. 

El volumen de la producción al­
, farera es considerable -excede la de-

, manda de la comunidad- que permite 
cal ificar a Tunibamba como una comu­
nidad exportadora, diferenciándola de 
los patrones artesanales del área inme­
diata a Otavalo. La mul tiplicidad de 
objetos producidos en T unibamba cu­
bre en gran medida los requerimientos 
de u til l aje doméstico necesario en todo 
hogar indígena, abasteciendo l as nece­
sidades de una amplia área provincial . 

5. Agato. "Encaramándose por l as 
mismas l aderas del Taita l mbabura has­
ta la misma coronación del cerro, al 
igual gue l as comunidades vecinas, se 
emplaza la comunidad de Agato. Su lí­
mite occiden tal lo conforma el río por 
el cual desagua la l aguna, l as cascada o 
F ACCHA y la hacienda Pegue he. Al 
norte están la  cabecera parroquial. 
Peguche, y la comun idad de Qurnchu­
qu í. Al sur las de Compañía y Pucará". 
(OVEJ E RO: 1 977: 1 6) .  

La comunidad de Agato se encuen­
tra ubicada 7 km. al noreste de la ciu­
dad de Otavalo. 

En relación a los aspectos que ca­
racterizan a la comunidad de Agato, 
éstos presentan particularidades muy 
similares a los de 

·
Peguche, razón por la 

que no insistiremos nuevamente al res­
pecto. 

En el sector sur de la comunidad, 
localizamos dos productores de alfare­
ría, ambas mujeres, que se dedican a la  

producción especializada de pondos. 

111. IMPLEMENTACION DE TA-
L LE RES. 
En  este capítulo nos referiremos a 

la implementación de los tal leres, en­
tendiendo todos los instrumentos de 
mayor o menor envergadura que se uti­
lizan dentro del proceso integral de la  
producción alfarera, en la que cada fa­
se requiere de. determinadas y especí­
ficas herram ientas. 

En  general, para facilitar l a  com­
prensión y descripción de los artículos 
hemos establecido en base a l a  informa­
ción recopilada, dos 'grandes grupos 
de centros de producción, diferentes 
entre sí en cuanto al nivel de imple­
mentación de sus respectivos tal le­
res. 

, El primero de estos grupos está 
conformado por la comunidad de Cal­
paqu í y la ciudad de Otavalo, en tanto 
que el segundo lo conforma la comuni­
dad de Tunibamba, Agato y Peguche. 

E l  tal ler en el caso del primer gru­
po defin ido (Calpaqu í -Otavalo ) está 
constituido por tres implementos espe­
cializados fundamentales, construidos, 
con el objeto de servir a l as necesida­
des inh .erentes al quehacer alfarero. 
El los son :  molino, torno y horno. Es­
tos implementos tienen un espacio fí­
sico asignado dentro del ámbito glo­
bal del tal ler alfarero, que suele ser 
permanente a lo largo .de una vida. 

El segundo grupo (Tunibamba­
Agato-Peguche) en lo que se refiere a 
la implementación de talleres presenta 
un patrón diferente. Parte considera­
ble del utillaje está conformado por 
objetos de uso doméstico que son util i­
zados en el proceso productivo alfare- · 
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ro. El volumen de éstos es reducido, y 
sus cualidades no especializadas. En las 
comunidades referidas, el tal ler invaria­
b lemente está ubicado en u no de los 
extremo� del corredor de l a  casa. 

111.1. Grupo 1 

Implementos mayores: 

Torno. · Los tornos son fabricados 
por los propios alfareros o por carpin­
teros· de la zona, aunque ocasionalmen­
te el alfarero lo hereda de su padre u 
otro productor. Generalmente provie­
nen de Otavalo. 

El per'Íodo de vida de un "torno 
de pie" es relativamente prolongado, 
permaneciendo en estado utilizable du­
rante toda la vida activa del usuario. 

La estructura del torno está consti­
tuida por tabl as de madera de eucalip­
tus sin cepil l ar, dispuestas horizontal­
mente sobre cuatro varas verticales en­
c lavadas en el  suelo a modo de pilares, 
en cuyo inter ior se encuentra el asien­
to para el trabajador y el torno m ismo. 

En la parte mferior e in terior de 
esta estructura está ubicado el platil lo  
giratorio motor, conformado por tablas 
que van aseguradas entre sí por medio 
de trozos de madera, debidamente 
afianzadas al eje verticaL E l  diámetro 
medio del plato giratono mferior es 
de 70 cm.  aprox imadamente. 

En la  parte superior del eie va ins­
talado ·otro platil lo  giratorio,. también 
confeccionado de madera de un diá­
metro aproximado a los 25 cm. (on el 
fin de. fijar e l  p lati l lo· al eje, se e labo­
ra un orific io en su centro, por el que 
se atraviesa el eje del torno, el que es 
a·presado med iante cintas de madera.· 

El eje está conformado por . u na 
vara de madera de eucaliptus·'de sección 
circu lar, de aproximadamente 1.20 m. 
de longitud y 7 cm. de diámetro, y fi­
jado bajo ·e l  p lati l ló superior con u na 
improvisada pero funcional "tripa· de 
borrego'' o trozos de madera que le 
apresa y une a la estructura básica pa­
ra mantener la posición vertical .  Sola­
mente en una muestra encontramos 
bajo el platil lo  ·giratorio superior y ro­
deando al eje, 1rodamientos metálicos 
para facilitar el movimiento rotativo 
y mantener fija su posición vertical. 

En un ex tremo de la estructura, a 
unos 30 cm. bajo el platil lo  giratorio su­
perior, es colocada una tabla de euca-­
l iptus sostenida en los pilares, sobre la 
que. se sienta el alfarero. En el extremo 
dístal al asiento del alfarero, sobre una 
tabla de eucaliptus se deposita el mate­
rial y los implementos necesarios en el 
torneado. 

En el mode lado, sobre el platil lo  
girato�io superior es  colocado el mate­
rial, y haciendo girar el platil lo basal 
con l as extremidades inferiores alter­
nándolas, mientras la otra descansa 
sobre el travesaño de la estructura- , 
con l as manos se "levanta" el material 
logrando la · forma deseada. Una varie­
dad de implementos accesorios son uti­
l izados en el proceso de " torneado". a 
l os que nos referiremos más adelante. 

Horno cerrado. La totalidad de los · 

hornos cerrados que hemos conocido 
fueron construidos por los propios alfa­
reros. En general, su tiempo de dura­
ción es comparativamente más reduci­
do que el del torno, y el alfarero debe 
construir dos, sino tres. en su vida ac 
tivá como tal . 



Do� tipos de horno� cerrados he­
mos distinguido en base al material uti­
lizado en su construcción -adobe o la­
drillo- que inciden en el período de 
duración y eficiencia.. La técnica cons­
tructiv-a, morfolog ía y magnitud del 
horno se mantienen en ambos tipos. 

En general, el alfarero que goza 
de una situació'n económica admisible, 
construye el horno de ladrillo común. 

. Si no posee el dinero suficiente para ad­
quirir ladrillos, el horno es fabricado de 
adobe. 

El período medio de duración pa­
ra el horno de ladrillo es de veinte años, 
y diez a quince para el horno de adobes. 

Para la construcción del horno -sea 
de ladrillos o adobes- se utiliza arcilla 
como argamasa. En el caso del horno de 
adobes, en la parte superior de los cos­
tados se colocan objetos alfareros en 
desuso. La explicación al empleo de és­
tos fue la siguiente: "Para cuando llue­
va el horno no se moje, y esas (ollas, 
cazuelas quebradas) vuelvan el calor al 
horno, se encierra ... Es decir, que estos 
objeto� permiten dar cierto grado de 
impermeabilización al horno, además 
de concentrar y conservar el calor in­
terno, a modo de refractario. 

La capacidad y tamaño del horno 
dependen en gran medida de las necesi­
dades del alfarero. El patrón para defi­
nir estas variables está determinado por 
el volumen de la producción del alfare­
ro, es decir, que cubra los requerimien­
tos periódicos necesarios para la "que­
ma" de los pr�ductos que en tales in­
tervalos se elaboran. 

La configuración del horno es se-

miesférica de base circular, con un diá­
metro máximo promedio de 1 .40 m., 
y el alto total de aproximadamente 
2.1 O m. Está compuesto por dos cáma­
ras, la una de combustión y semisub­
terránea que alc.anza una altura media 
de 50 cm. aproximadamente ; y la otra, 
propiamente de cochura, de 1.60 m. de 
altura. 

En la base de la cámara superior 
se encuentra una cantidad considera­
ble de orificios, · los que permiten el 
paso del calor de la cámara de combus­
tión a la de cochura. Esta base se sus­
tenta en un pilar central. 

La entrada :del horno se presenta 
como una abertura de d i mensiones su­
ficientes como para permitir que el tra­
bajádor se introduzca sin dificultad pa­
ra la colocación de los objetos en su 
disposición adecuada. 

En el costado opuesto a la entra­
da hay una· abertura pequeña que per­
mite alimentar al horno de combus­
tible 'durante la cocción de las piezas. 

La salida de los gases de la com­
bustión se encuentra ubicada �n la parte 
superior del horno. (Véase lámina 1 ) . . 

Finalizada la etapa constructiva de 
uno de estos hornos, y antes de ser uti­
lizado es "necesario" bautizarlo, para 
lo que se requiere la presencia de un sa­
cerdote. Análogamente al bautizo de ni­
ños, se designan los .. padrinos" del hor­
no, los que deben aportar espermas y 
cintas para la ceremonia_ Los dueños 
del horno por su parte tienen la obliga­
ción de brindar comidad y bebida (chi­
cha) a los concurrentes. 
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Los motivos de la realización de 
este. ceremonial tienen relación con e l  
alejamiento del peligro y el  mal, para 
que el nuevo horno desempeñe eficaz­
.
mente sus funciones; "para que saque 
bonitas hornadas, para que no salga ma­
lo", manifestó un informante. 

Nos parece interesante la sugeren­
cia que ofrece Holm (1965: 1 3/14) en 
relación al origen de los hornos cerra­
dos, los que demuestran una marcada 
influencia �ispánica. Seria significativo 
determinar la fi l i ación cu l tural de este 
importante· implemento de l  tal ler alfa­
rero. 

Molino de piedra. La adqu isición 
de un mol ino en los tal leres a lfareros 
estudi_ados, a d iferencia de la situación 
de autoconstrucción que caracteriza al 
horno, requiere de los servicios especia­
l izados de un cantero, el que es contra­
tado para tal l ar l as piezas l íticas funda­
mentales que lo constituyen: "med ia 
l una" y piedra basal .  

La base del  mol ino, sobre la que se 
deposita el material, es una piedra de 
río fina rectangu lar, en cuyo interior· 
se ha tal lado una concavidad semies­
férica. Apoyada sobre esta base va ins­
talada la " med ia luna", piedra tal ·l ada 
en forma de media semiesfera de d iáme­
tro aproxi mado al de la concav idad de 
la base y altura máxima de 15 a 20 cm. 
La "media luna" accionada por un eje, 
es la que remueve y tritura el materi al. 

A los cQstados de la piedra base, 
se disponen verticalmente dos varas de 
eucaliptus, unidas en sus extremos por 
una tercera horizontal. Esta lleva en su 
centro una perforación en la que se apo­
ya el extremo superior del  eje de una 

88 

man ivela. El otro extremo ( inferior) 
del eje señalado, se apoya en la piedra 
basal del molino. 

En toda la extensión de la perife­
ria de la piedra basal del  molino se cons­
truye u n  muro de aproximadamente 
1 5  cm. de altu .ra, con el propósito de 
evitar que los materiales de la molien­
da sean exped idos al exterior con el 
movimiento rotatorio de la "med ia lu "  
na". (Véase lámina 2). 

La energía humana es apl icada so­
bre la man ive la, y a través de esta se 
i mprime un movimiento rotatorio a la 
"media luna". 

La culminac ión de la construc­
ción del molino es motivo de celebra­
ción y los dueños de casa hacen los pre­
parativos pertinentes (com ida, bebida, 
etc. ) . El .. picapedrero" l l eva a su fami ­
l i a, amigos y músicos a l a  casa del  alfa­
rero donde se organiza la fiesta. Al tér­
mino de la fiesta el alfarero debe entre­
gar mediano ( l avacara con papas y mo­
te) al cantero. Un informante manifes­
tó que si esta celebración no se efec­
túa se arr iesga la relación laboral con 
el "maestro". "Cuando es de acabar el 
mol i no, nosostros no quis iéramos hacer 
nada, pero el que da haciendo se va bra­
vo, como que le hemos dado un palo, 
peor! Hay que hacer ch icha, mote y 
darle a él una l avacara grande con pa­
pas y mote, él trae a la familia de él 
también. Trae a la familia y hay que 
darles trago, o sea, que no sólo noso­
tros no más, sino los mismos del oficio 
regalan una botella. Ahí, el uno toca 
el arpa, el otro la pandereta y así no 
más". 

Con respecto a la funciona l idad 



que ofrece el molino, st bien requ•ere 
de gran esfuerzo físico del trabajador. 
bri nda una gama más amplia de posi­
bilidades en la producción. Más ade­
lante, en el capítulo pertinente, ob­
servaremos sus funciones específicas. 

Utillaje ligero. Multiplicidad de 
implementos menores son util izados 
en el proceso productivo alfarero. Par­
te considerable de ellos son adaptacio­
nes de objetos de uso generali zado a 
los requerimientos espécíficos del traba­
jo; otro mi noritario, herramientas pre­
paradas intencionalmente. 

Estera. La estera de t ipo cQmún 
que se manufactura en las comunida­
des del Lago San Pablo, se utiliza pa­
ra el secamiento al aire libre de la arci­
lla. Sobre ella también se efectúa la 
trituración y homogeniz!lción de la 
pasta. 

Mazo. Un trozo de madera de eu­
caliptus tallado de aproximadamente 
60 cm. de largo, con un sector extremo 
grueso -para golpear la arcilla--. y uno 
delgado, del cual asirla. 

Arnero. Está formado por una 
estructura rectangular de cuatro made­
ros, sobre la que se fija una red de me­
tal de S mm. de abertura. Se utili za en 
el tamizado de la arcilla, con el fin de 
quitar las impurezas y piedrecilla,s que 
contiene. 

Cedazo. Está fabricado con un tro­
zo de corteza de árbol que forma una 
estructura circular. En el interior se 
ajusta una red fina de plástico o metal, 
a través de la que se cierne la arcilla 
para homogenizar las partículas. y de­
sechar ctertas i mpurezas. 

• 

Plancha de pataquir. Piedra de 
forma rectangular de 50 cm: de largo, 
30 cm_ de ancho y 1 O cm. de alto 
aproximadamente. En la superficie de 
la piedra de pataquir se "amasa" canti ­
dades reducidas de arcilla. 

Badana. Trozo de cuero pequeño, 
fino y flexible. Utilizado para el ali sa­
do y acabado de las piezas torneadas. 

Cufn o cofn. Pi edra pequeña en 
forma de. "riñón .. que facilita el alisa­
do de piezas, especialmente de tiestos 
y platos. 

Bombón. Trozo de arcilla calci­
nada empleado en el alisado de piezas 
alfareras. 

Imperdible. Es utilizado en el pro­
ceso decorativo, específicamente para 
realizar pequeñas i ncisiones. Se utilizá' · 

también para los mismos objetivos 
una púa de espino. 

Cortador. Generalmente es un 
trozo de cuero firme o de metal que 
permite el desprendimiento de los ob­
jetos del torno, siendo también util i ­
zado par� la reducción de los objetos. 

Almijarra. Consiste en una barra de 
fierro de sección circular de aproxima­
damente 1.20 m. de longitud, a la que 
se le acondiciona una cuchara o se apla­
na en uno de sus extremos. Es emplea­
da en la preparación del vidriado, remo­
viendo constantemente el plomo cuan­
do es sometido al calor. 

Pala. Utilizada frecuentemente en 
el transporte de diferentes materiales, 
y especialmente en la limpieza del hor-
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no antes de iniciar el proceso de cochu­
ra. 

Recipientes. Diferentes recipientes 
son utilizados frecuentemente en el al­
macenaje de agua y materiales, tanto 
plásticos, metálicos o arcillosos. 

Moldes. Los moldes son de dife­
rente tamaño y morfología, dependien­
do del objeto a realizar. Son fabrica­
dos de arcilla, y posteriormente some­
tidos al proceso de cocción. General­
mente son manufacturados al torno, 
pero también suelen sacarse directa­
mente de un original, o modelados por 
el alfarero si son de creación propia. 

La mayor parte de estos implemen­
tos señalados, ya dijimos anteriormen­
te, han sido adaptados a los requeri­
mientos específicos del quehacer al­
farero. Además de estos se utilizan ob­
jetos o fragameritos de objetos en de­
suso� que se constituyen en instrumen­
tos de uso necesario para el trabajo. 
Gran parte de estos implementos que 
conforman el utillaje tigero del taller 
del grupo 1, tienen muy bajo costo y 
son _fáciles de adquirir, ya sea comprán-

.; dolos o como préstamo o regalo de ve­
cinos y familiares. 

111. 2. Grupo 2. 

El utillaje que constituye el taller 
de las_ �fareras indígenas de las comu­
nidades de Peguche, Agato y T unibam­
ba, es rudimenurio y reducido. Por lo 
general, una cantidad considerable de 
instrumentos son patrimonio hogareño. 

En el espacio físico destinado al 
taller se encuentran dispersos en el sue-
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lo o suspendidos en la pared, los imple-. 
mentos necesarios para la elaboración 
de objetos. 

· 

Estera. Del tipo común manufac­
turada en las comunidades del Lago 
San Pablo. Se la utiliza para extender 
sobre . ella la arcilla durante el secado. 

·Además en el amasado y homogeniza-
ción de la pasta, tanto como en el se­
cado al aire libre de los objétos manu­
facturados. 

Mazo. Empleado para la trituración 
de la arcilla. "Mazuwan wactashpa" 
(con el mazo golpeamos). 

Cedazo. El cedazo es empleado en 
el tamizado y timpieza de la arcilla. 

Alpa cutana rumi. Piedra relativa­
mente pequeña o rodado de río emplea­
da en la trituración de la arcilla. 

Suela. Trozo de cuerpo poco flexi­
ble, empleado en el alisado de la super­
ficei de los objetos alfareros en el pro­
ceso de manufactura. 

Caldera. Generalmente es un reci­
piente de aluminio utilizado para el 
almacenaje de agua, y remojar en el 
interior de él la suela. 

Catacu o tejas. En la comunidad 
de Tunibamba llaman "catacu" a ollas 
y . pondos quebrados que se utilizan 
para "arrimar•• (cercar) los objetos 
que serán sometidos al proceso de co­
chura. En las comunidades de Agato 
y Peguche utilizan para estos fines, 
tejas en desuso. 

Bayeb.. Textil artesanal de trama 
relativamenté abierta. En Peguche y 



Agato, una vez preparada y almacena­
da la arcilla. para que no pierda la hu­
medad que contiene, se la cubre con 
un trozo de bayeta. En Tunibamba la 
cubren con hojas de higuerilla y sobre 
éstas colocan la bayeta o costal. 

''P'ingus" o higuerilla. En Peguche 
y Agato se utilizan las "pingus'' (ho­
jas de lechero) en el proceso de manu­
factura del pondo. Para los mismos 
fines, en Tunibamba utilizan hojas de 
higuerilla. 

" F  unduraj rumí " o " rumi ·� Pie-
dra rectangular de dimensiones semejan­
tes a la piedra de pataquir antes des­
crita. Sobre la "funduraj rumí" o "ru­
mi'' (piedra para pondo o piedra) se 
procede a realizar el "amasado" de la 

. arcilla. 

Además de los implementos seña­
lados, comunes a todos los talleres com­
prendidos en el grupo 2, encontramos 
dos implementos propios de la comuni­
dad de Tunibamba, que nos parecen 
significativos respecto a la función que 
desempeñan en el proceso de manu­
factura local. Ellos son: 

"Pundulungo ·� EL "pundulungo" 
es un pseudo matrtz empleada en la 
fabricación de pondos. La estructura 
está formada fundamentalmente por un 
trozo de tronco de penco, que se ha 
ahuecado interiormente. De lana pren­
sada, mediante.- un proced imiento que 
le otorga rigidez, se elabora un cono cu­
yo diámetro excede levemente. el de 
la estructura de penco. Este cono de 
lana prensada es colocado en el inte­
rior de la estructura, con su extremo 
agudo pendiendo hacia la base. suspen 
dido en el borde la estructura. La fun-

cionalidad otorgada a este implemento 
queda referida como "C haipi pundu 
churanlla muldishina, ·uugshinllami" "' 
(Ahí se pone el pondo, es como molde, 
sale no más). 

,. Tazin ·� El "tazin" es un aro fa­
bricado con hojas _de maíz secas y tren­
zadas. Son utilizados como bases de 
sustentación en el secado al aire libre 
de los objetos. Los diámetros de los 
"tazincuna" varían de acuerdo al ta­
maño de los objetos que son someti­
dos al secamiento. El diámetro medio 
aproximado es de 25 cm. 

Los talleres alfareros del grupo 1 
(Calpaqu í-Otavalo), cuentan con tres 
implementos fundqmentales y especiali­
zados, construidos con el objeto de ser­
vir a las necesidades inherentes del que­
hacer alfarero.-

En general, el horno cerrado sa­
tisface los requerimientos que exige 
el tipo de artículos elaborados local­
mente, que por la composición de los 
materiales empleados en su elabora­
ción, no requieren de temperaturas 
elevadas en el proceso de cochura. 

Las condiciones de los talleres de 
las comunidades de Tunibamba, Pegu­
che y Agato -grupo 2- son cuestiona­
bles, ya que no ·cuentan con un espacio 
físico destinado para taller y las condi­'
ciones ambientales básicas (luz, agua, 
sequedad, limpieza, etc. ) para el desa­
rrollo adecuado· del proceso alfarero 
y el resguardo de la salud del trabaja,. 
dor . 

Casi la totalidad de los instrumen­
tos utilizados en las comunidades�- de 
Peguche, Agato y Tunibamba, son ob-
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jetos pertenecientes al patrimonio hoga­
reño, qué transitoriamente se emplean 
en el trabajo alfarero. 

En ambos grupos; el esfuerzo fí­
sico es la base del trabajo alfarero, es­
pecialmente en lo que se refiere a . la 
recolección y preparación de los mate-

- riales. 

En general , los bienes de capital 
son escasos y sólo cuentan con u na can­
tidad reducida de implementos, lo que 
con l leva u na productividad relativamen­
te baja y muchas veces l i m ita la cal i­
dad del producto terminal .  

En relación al  capital i nvertido ·en 
ambos patrones de tal leres (grupo 1 y 
2) que hemos definido anteriormen­
te, ex isten d iferencias sign ificativas en 
el valor aprox i mado que hemos calcu­
lado para cada uno de e l los respectiva­
mente. 

En el  caso del grupo 1 ,  conforma­
do por Calpaqu í y Otavalo, el capital 
invertido en el  equ i pamiento de cada 
tal ler asc iende la cantidad ae S/. 2. 3 57 ,  
e n  tanto q u e  para Peguche, Agato y Tu­
n ibamba -grupo 2-, el capital inver­
tido en los tal leres no sobrepasa la can­
tidad de S/ . 300 por tal ler. 

I V  P ROCE SO P RODUCT I V O  

fY .  1 .  Abastecimiento y preparación 
de materias primas. 

Arci l la. Como materia pri ma fun­
damental se emplean arci l las com unes. 
La arc i l la  es un producto natural que 
posee propiedades plásticas al combi­
narse con agua. La plasticidad de la 
arc i l la  depende de la can tidad . de agua 
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que sed capaL de absorver 

La coloración de las arc i l las está 
dada por la presencia de óxidos metáli ­
cos en su  composición. Las arc i l las u ti ­
l izadas frecuentemente en los d i feren ­
tes centros de producción que hemos 
visitado, poseen abundante cantidad de 
óxido de fierro y cal , lo que determ i­
na una coloración más o menos ana­
ranjada, que depende del grado de con­
centración del óxido. También hemos 
observado la uti l ización de una arci l la  
grisácea (" negra")  en pequeñas canti­
dades, que generalmente es mezclad a 
con la " amari l la•• para reducir la p las­
ticidad , es decir, como antiplástico. 

La obtención de la arci l la, mate­
ria prima básica requerida  para el traba­
jo alfarero, en la mayor ía de los casos 
es simplemente recolectada en los lu­
gares aledaños a la residencia del pro­
ductor.  Cuando los yacimientos arc i l lo­
sos se encuentran u bicados en propie­
dades particulares, los productores pro­
ceden a ped ir au torización para obte­
ner e l  material .  

. Los yaci mientos arci l losos o " mi ­
nas" son local izados en un  reconocí-

- miento su perfic ial y posteriormente 
se procede a probar la calidad y p lasti­
cidad del material .  Localizado un y aci­
m iento y verificada la  cal idad del ma­
terial, el productor se aprovi5'iona en 
repetidas ocasiones del yaci m iento' de­
tectado. 

En general, los productores cuentan 
con dos o más yacim ientos para su 
abastecimiento, ya que se ven obl ig.ados 
a real i zar u n a  mezcla de las d iferentes 
arc i l las,  con el fin de lograr una pasta 



plástica - y adecuada para los requeri­
m ientos del oficio. 

Casi la totalidad de los producto­
res u ti l izan dos tipos de arci l l as, la .. ne­
gra" que tiene una coloración grisácea 
y de escasa plasticidad ; y la "amari l la•• 
que posee propiedades más plásticas, 
y es de coloración anaranjada. la mez­
cla de estas arci l las se realiza para

' 
evi­

tar la creación de grietas y la deforma­
ción de los objetos manufacturados. 

Los lugares de aprovisionam iento 
de material de los productores de Ota­
valo son : para el tal ler 1 y 3 Pucará y 
Rey Loma, el tal ler 2 de Otavalo requ ie­
re, por razones que expl icaremos más 
adelante, u na gama más ampl ia de ar­
c i l la  , y los yacim ientos de los que se 
aprovisionan están u bicados en : Larca­
cunga (arc i l la " negra"),  Rey Loma 

_ (arci l la " negra"),  Neptuno, Monserra­
te (arci l la  "blanca") y Cascada de Pegu­
che (arc i l la "amar i l la). El taller 4 de 
Otavalo se abastece en Rey loma y 
Cascada de Peguche. 

las alfareras de las comunidades 
de Peguche, Agato, recolectan el m a­
terial de Loma Chi mba, Pucará, Cas­
cada de Peguche, Cotama y Peguche 
Bajo. E l  yacimiento - "alpa utuju"­
de arc i l la  .. amari l la" está ubicado en 

- Peguche Alto, en tanto que los de ar­
c i l la "negra". en Peguche Bajo y Pu­
cará. 

En Calpaquí fue i mposible obte� 
ner información al respecto, ya que las 
descripciones en su mayor ía fueron 
ambiguas a pesar de la insistencia con 
que investigamos acerca del tema. Aná­
logas evas1vas encontramos en el centro 
productor de ' umb.tmb.t pcrtectamen-

te expl it;ables pór el  celo del ofic io. 

Los d iferentes centros de produc­
c ión tienen caracter ísticas m uy simila­
res en lo que respecta a la preparación 
de la pasta, analogía que haría redun­
dande una descr ipción si�io por sitio, 
ante lo cual optamos por presentar la 
descripción sigu iente como vál ida para 
la total idad del área cubierta. 

Recolectado el material -la arci­
l la " negra" de escasa p lastic idad y la 
" amari l la" de prop ied ades más plás­
ticas-- se la extiende sobre una estera 
para el secam iento, hasta que está en 
cond ic iones de ser pu lverizada con el 
mazo. Las arc i l las ("negra" y "amari­
l la") pu lverizadas se c iernen con u n  ar­
nero o cedazo para separar las i mpure­
zas y logr�r la homogenización de las 
partículas. 

La arc i l la bien tam izada se extien­
de nuevamente sobre la estera, _ y se pro­
cede al "amasado". Poco a poco se va 
roc iando agua en pequeñas cantidades 
sobre la arc i l l.a, al m ismo tiempo que se 
apisona con los pies. La cantidad de 
agua necesaria depende del volu men de 
arcil la  que se prepare, y su proporción 
es medida emp íricamente, hasta que la 
arc i l la adqu iera cierta plasticidad. Es­
ta fase -apisonado- del proceso de pre­
paración de la pasta, demora aproxi­
madamente c inco horas para un  volu­
men med io. 

F inalizado el "amasadu" de la ar­
ci l la se la almacena en el lugar desti­
nado p-ara ello, generalmente un ángulo 
del taller. y se la cubre con trozos de 
bayeta o plástico, hojas de h iguer i l la, 
oara conservar la hun1edad de la arc i l la. 
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V idriado. Las alfarerías tienen la 
propiedad de ser serytipermeables a los 
l íquidos . . Para evitar la permeabi lidad 
se recubren de un baño v ítreo al que se 
conoce como "vidriado•', consti tu ido 
fundamentalménte por una mezcla de 

· min io (óxido de ·plomo) y cuarzo, a la 
que llamaremos base. 

El proceso de i m permeab i l i zación 
sólo lo rea l izan los produ ctores de la  
ciu d ad d e  Otavalo, y espec ífi camente 
lo apl ican a objetos- de u so doméstico. 

Para obten er d iversas coloraciones 
se añade a la base d iversos óxidos metá­
l i co s. La coloración " verde" se obtie­
ne agregando óxido de cobre, s i  se de­
sea l a  colorac ión " amari l la,, óx ido de 
estaño y fierro en pequeñas can tid a­
des. 

La base del v id riado lo con sti uye 
el óxi do de p lomo. En general, l os pro­
d uctores aprovech an e l  p lomo con teni­
do en l as p l acas de bater ías de  carro 
en desuso. Para real izar un v idr iad o  
de m ejor cal idad deben com prar e l  óx i ­
do de p lomo en los a lmacenes desti­
nados para ello en f b arra. El produc­
tor d e l  tal ler 2, aprovech a tam bién el  
escaso p lo m o  . contenido en l as p i l as 
agotadas ; segú n afirmó es de excel en te 
cal i dad y sólo lo u ti l i za en trabajos que . 
requ ieren más pro l i j i dad . . 

Para la preparación del  v idr iado 
se funde e l plomo en u n  tiesto coloca­
do sobre fuego d i recto, ten iendo la  
precau ci ón de revolver con stan temen­
te. La acción calórica desprende l as im­
purezas, o en su efecto permite su iden­
tificación para separarl as del  p lomo.  
Esta operación tarda aprox i mad amen te 
1 -2 h oras. El p lomo es tri tu rado en 
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una segu nda fase en el molino . 

El cuarzo o "piedra blanca" anti· 
plástico más utilizado en la produc.ción 
de artículos alfareros, es colocado so­
bre una plancha de pataqu ir para su 
triturac ión . 

Estos dos e lementos an teriiores 
{cuarzo y p lomo) prev iamente mol i ­
dos �son mezclados con agua y retri ­
turados en el  mol i no aproximad amen­
te duran te una hora y med ia. A este 
1 íqu ido fi nal mente se le agregan los  
óxidos metál icos para d ar colora.c ión 
deseada al  v idr iado. 

Consegu ida esta mezcla term i n al se 
deposita en un recip iente ampl io  y se 
procede a bañar l os objetos por i n mer­
s ión o " chorreado".  

Pinturas. E n  los tal leres d e  Otava­
l o, para la d ecoración de maceteros se 
ut i l i zan p i n tu ras al óleo adquir idas en 
los al m acenes de la c iudad .  

L a  p i n tu ra s e  d isu elve en gaso l i n a  
para aumentar s u  vo lu men y ren d i m ien­
to. Hace algunos años, era preparada 
por los propios alfareros, pero debido 
a la aparic ión de p i n tu ras industriales 
en e l  mercado, y para ah orrar tiempo, 
se ha preferido ad qui r i r las ya p ¡·epa­
radas. 

IV. 2. Manufactu ra 

Otavalo. En la e l aboración dt� va­
riados productos se emplean d if•�ren­
tes procesos de manufactura, y a su 
vez, en fa  fabricaci ón de u n  determina­
do artícu l o  se com b i n an l as técn icas de 
molde,  modelado y torno. Por  esta 
razón hemos optado por describir la 



.manufactura en base a la tipolog ía de 
art ícu los alfareros terminales. 

Maceteros. Para la e laboración de 
maceteros se emplean moldes fabrica­
dos exprofeso. Son elaborados de ar­
c i l l a  y su forma es casi semiesférica. 
El tamaño del molde var ía según aque l  
del objeto a real izar. 

. El molde se coloca "boca abajo" 
sobre el p lati l lo giratorio su perior del 
torno y se reviste con arci l l a  previa­
mente amasada en la p lancha de pata­
qu i r  o sobre la estera.· E l . trabajador ha­
ce girar el torno, y co locándose agua 
en las manos modela la arci l la, sigu ien­
do la  forma del molde. 

Cuando la superficie exterior del  
objeto está medianamente al isada y el 
grosor un iforme, se retira el molde del  
objeto. Se coloca e l  objeto invertido 
sobre el torno para e laborar el asiento 
o base respectivo. 

Un pequeño an i l lo de arci l la se -
adh iere a l a  base del macetero, colo­
cándolo en su parte i nferior y retocan- . 
do mediante el modelado al torno. Se 
retira el macetero del  torno y se le de­
ja perder humedad sobre u na estera_ 

F i nalmente se real izar la pared su­
perior y el borde del  macetero. Nueva­
mente en el p lati l lo superior del  torno, 
se fabrica u na pseudo estructura de ar­
cilla para colocar iñteriormente al ma­
cetero. Consiste en una  pieza semiesfé­
rica, ahuecada interiormente para intro­
ducir el macetero. y mantener su posi­
ción vertical. Esta estructura tiene en 
su costado una serie de orificios que 
perm iten introducir los dedos para ex­
traer fácilmente el objeto de ell'a, una 
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vez terminado. 

El macetero se i nstala en e l  i n te­
rior de esta estruct�ra. En la parte su­
perior de é l  se agrega un "an i l lo" de 
arc i l l a, humedeciendo prev iamente el 
borde a contacto. E l  alfarero hace fu n­
cionar el torno, y cuando éste adqu ie­
re velocidad suficiente, se hu medece 
las manos y l as ap l ica con presión regu­
l ada  en el objeto, i n troduciendo una 
de el las en el i n terior quedando el dedo 
índ ice en el borde, en tanto que la  otra 
se mantiene adherida a la su perficie 
externa del objeto para darle e l  grosor 
aprop iado, lo que  se consigue al tacto 
gracias a la práctica adqu ir ida. F i nal i­
zado el objeto se lo  coloca sobre u na 
estera para el secado al aire l i bre� 

Platos. Los p latos son fabricados 
en su total idad al molde. El molde es 
9e arci l la y tiene un d iámetro máximo 
de 1 5  cm. y l a  base u n  d iámetro que 
osci la entre 8 y 1 O cm.  

Para la  elaboración de cada  p lato 
es necesario un molde, dado que el se­
cado de la p ieza demora un tiempo con­
s iderable. En cada serie de p latos que 
se fabrican son uti l i zadas varias un i­
dades para lograr u n  rend imiento fa­
vorable. 

El alfarero prepara una cantidad 
considerable de arcilla y posteriormen­
te la divide · en proporciones iguales 
destinadas para cada unidad. Sobre 
la piedra de pataquir forma planchas 
(' •tortillas"} con cada una de estas 
porciones ·y las reboza en arena de r ío 
lavada. 

· Posteriormente se coloca en el in­
terior del molde una de estas porcio-
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nes de arc i l la, presionando para que 
tome la  forma del molde. En el p lati l lo 
giratorio superior del torno se coloca 
el molde y haciéndolo girar, se ejerce 
presión en su interior. Cuando la ar­
c i l l a  está relativamente moldeada, se a l i ­
sa la  superficie interior con e l  cuero o 

· sue la antes descri to. 

F inal izada la e laboración, el alfa­
rero pone a secar e r  p lato s in extraer­
lo de su respectivo· molde. Cuando ha 
adqu ir ido cierta consistencia y está 

· d ispuesto para la coGción, se reti ra del 
molde. 

Cazuelas, ol las y tiestos. Estos ob­
. jetos son fabricados ocasionalmente 
en la ciudad de Otavalo. En su elabora­
c ión se u ti l i za técn icas s imi lares a las ya 
señaladas, s in que sea por tanto necesa­
rio repetir la descripción del proceso 
de manufactura. 

Calpaqu í. En Calpaqu í se centra­
l iza · la mayor parte de la producción 
de· tiestqs de to.da el área estud iada. 

La arci l la es preparada en trozos 
del · volumen que reqt,J iere cada un idad. 
Sobre. un tiesto-molde, e laborado de ar­
ci l l a, previamente bañado en su inte­
rior con arena de r ío l avada para evi­
tar que se adh iera la pasta, se d ispersa 
por presión manual una porción de ar­
c i l l a  de forma circu lar. 

Se coloca el molde con la arci l l a  
en su  i nterior sobre el p lati l lo giratorio 
superior del torno. Humedeciéndose l as 
manos en el recipiente con agua, el alfa­
rero· empieza a modelar el tiesto, ayuda· 
do con el cuero o svela. Siempre real i­
zando un mov im iento desde e l  centro 
hacia el borde de l  objeto, se real iza el 
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modelado y alisado de la su perficie 
. i nterior del tie'sto. Cuando el objeto 
ha tomado la forma deseada, al i s;a su 
superficie con el "co ín '' .  

· F inalmente, la  pieza es colocada 
sobre una estera para el secado al aire 
l ibre, resguardando en lo posible de l a  
i n so lación d irecta. 

Peguche y Agato. �n general , el 
proced im iento más uti l izado en l a. e la­
boración de pondos en l as comurn ida­
des - de Peguche y Agato, consi ste en 
modelar colocando arl i l los de arrci l la 
superpuestos; éstos son al isados inte­
rior y exteriormente para obtener pa­
redes sól idas. y de superficie l isas. 

Los "an i l los" de arci l l a  son previa­
mente e laborados sobre . l a  1 1 rumiraj 
pundu". Una vez preparados algunos de 
el los, se procede a trabéijar en la morfo­
logía del pondo. 

Se i n icia el' proceso de e laborCLción 
por la base del pondo, sosten iéndola 
en las manos · o sobre l as faldas de la 
alfarera. Cuando se ha alcanzado una 
altura aproximada a los 1 O cm. ,  se re­
cubren los bordes de ·la base con "pin­
gus" (hojas de l echero) ,  colo<;adas 
diagonalmente al sentido del borde. 
A · continuación se retira del lug�u de 
trabajo la pieza en elaboración para 
dejarla "orear" 

Se i n icia otra nueva base, repitien­
do el m ismo procedimiento. Cuando 
se han confeccionado- una cantidad 
considerable de bases, se retoma la in i ­
é ia l  para prosegu ir ' con una segunda fa­
se del trabajo. 

A la base se le extraen las hojas de 



l echero y se h umedece el borde, para 
luego añadir  otro " an i llo" de arci l la en  
la  parte superior. Así, se  prosigue e� 
locando " an i l los" de arci l la superpues­
tos med ian te intervalos de "oreo" en­
tre u no y otro, hasta alcanzar el diá­
metro máx i mo del pondo. la final i ­
dad de este proced im iento es evi tar 
que el objeto se deforme y lograr que 
adquiera c ierta resistencia a la defor­
mación, para prosegu i r  el  trabajo. 

Alcanzando el d iámetro · máx imo se 
continúa el m odelado del pondo, agre­
gando " an i l los' '  de arc i l la cada vez 
más reducidos, con lo que se empieza 
a cerrar el cuerpo hasta l legar al diá­
metro m ín imo que con forma el cue­
l lo de la estructura. 

Una vez final izado el proceso de 
e laboración del cuerpo, el cuel lo y el 
borde son realizados, su perpon iendo 
"an i l los'' de arc i l l a  de  igual d iámetro, y 
de diámetros progresivamente mayores, 
respectivamente. 

F i nalmente, con la suela se hacen 
pequeñas inc isiones -1  íneas repetidas 
diagonal mente en el borde o " l abio" ­
constituyendo el ú n ico tipo de decora­
ción del objeto. 

T unibamba. La fabricación de 
pondos en Tunibamba tiene caracterís­
ticas un tanto diferentes en relación 
al procedimiento u ti l izado por las al­
fareras de Peguche y Agato. En lo fun­
damental la diferencia rad ica en la u ti­
l ización de u na pseudomatriz en  la ela­
boración de la base de los pondos. 

Para elaborar las bases, se recubre 
con trozos pequeños de arci l la el inte­
rior del cono de lana prensado que es-

tá suspendido a la estructura del " pun­
dulungo" (Véase descripción de u tensi­
l ios).  Posteriormente se presiona ma­
nualmente hacia la pared del cono, pa­
ra adherir homogéneam ente la arci l la 
Constantemente se al i sa la superficie 
i n terior del objeto con la suela. 

A continuación se levantan las pa­
redes del pondo, agregando al borde 
superior de la base "an i l los''  de arci l la  
superpuestos u no sobre otros. 

Alcanza la altura de 30 cm. se co­
l ocan en el borde hojas de h igueri l la  y 
se deja reposar hasta que esté lo sufi­
c ientemente . .  oreado" para continuar el 
proceso de elaboración.  Análogamente 
a la u ti l i zación de " pingus" en los ta­
l leres de Peguche y Agato, las hojas 
de h iguer i l la  mantienen en posición  
correcta -durante el "oreado"¡_ los 
extremos de las paredes del pondo en 
elaboración. 

El  resto del proceso de elabora­
ción se realiza en forma s imi lar al de 
la  ·comun idad de Peguche y Agato� m o­
tivo por el que no i nsisti remos nuev-a· 
mente. 

En  la comunidad de Tunibamba 
observamos que a algu nos pondos se 
les acondicionan pequ eñas asas o ' ' rin­
r icuna" (orejas) -aproximadamente 
seis- en el cuel lo. Más que con una fina­
l idad decorativa, tienen el objeto de 
faci l i tar la aprehensión del pondo. 

Ollas. Las ol las son fabricadas en 
base a moldes, los que a su vez están 
conformados generalmente por una olla 
en mal estado. 

La olla-molde es colócada en posi-
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c ión invertida sobre la piedra de traba­
jo. El proceso -consiste en revestir esta 
o lla-molde con arci l la, constantemente 
alisando la superficie exterior del ob­
jeto con la "suela". 

Cuando , se ha formado una semies­
fera de arc i l la  sobre el molde, a lcanzan­
do una altura aproximada de 30 cm. se 
reti ra el objeto en e laboración . 

Continúa el proceso de manufac­
tura de la o l la, l_evantando sus paredes 
por. fases, dejando "orear" periódica­
mente para que adquiera cierta consis­
tencia y consecuentémente mantenga 

- la forma deseada. 

Finalmente se elabora el cuel lo y 
borde con el sistema de ' 'an i l los" de 
arci l la su perpuestos, frotando la pared 

· exterior de l  cuerl lo con la sue la, hasta 
lograr una superficie alisada. Termina­
do el proceso de e laboración, se colo­
ca e l  objeto sobre una estera para su 
secam iento al aire. l ibre, en lo. posible 
resguardad<;> de la insolación d irecta. 

. Tiestos. La diferencia en la e la-
boración de los t iestos fabr icados en la 
comunidad de Tunibamba en relación 
a los de Calpaqu í ya descritos, consis- _ 

te esencialmente en la ú lt ima fase de 
producción : el a l isado pre-cocción. En 
Clapaqu í se  real iza el  ali sado solamen­
te en la superficie i n terior del objeto, 
en tanto que en Tunibamba las super­
ficies interior y exterior del tiesto son 
al isadas y/o pu l idas. 

Platos. la fabricación de platos 
en T u nibamba se real i za modelando 
"a  l a  mano", es decir, si.n apoyarse 
en matrices de producción seriada. 
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E l  trabajo se in icia por la base del 
objeto, con el s istema ya antes des,cri­
to de "an i l los" de arci l la  superpues­
tos, al i sados con la suela para no d1ejar 
rastro superficial de el los, hasta akan­
zar el diámetro máximo del objeto 
de aproximadamente 1 5  cm. 

1 V. 3. Secado al aire 1 ibre. 

la desecación al aire l ibre de l os 
objetos alfareros está cond icionada por 
los factores c l imáticos, y de e l lo de­
pende el lugar destinado · para el s.�ca­
miento. 

Recién final izado e l  proceso de e la­
boración morfológica, es colocado sobre 
una estera en un lugar sombr ío, por lo 
general techado, ya sea en e l  tal ler, en 
el  caso de Calpaqu í y Otavalo ; o en el 
corredor de ) la  casa en las comunida­
des de Tun rbamba, Agato y Peguche. 

Cuando e l  objeto ha l iberado 1:an­
tidad consi

-
derable de agua, si las condi­

ciones del  c l ima lo _permiten, es secado 
fuera del tal ler, pero siempre cuidando 
de que quede en un lugar a la sombra. 
Cuando el productor está atrasado en 
la entrega de "ped idos'' , coloca d iirec­
tamente al sol los objetos para su seca­
miento más rápido, arriesgando que 
puedan formarse grietas. 

En general, med iando las cond iic io­
nes cl imáticas, este proceso se real i za 
durante dos días, como promedio cal­
cul ado en los d iferentes tal leres que 
hemos conocido. 

Secadas las piezas, se procede a la 
cochura. Si algunas

· 
piezas no han "se­

cado bien ' � ,  coloc�n en su interior al­
gunas brazas con el objeto de a,ceJe­
rar el proceso. 



En l a  m añana del d ía designado pa­
ra la coch ura, se sacan los objetos al 
sol a "calentar" para posteriormente 
proceder a la cocc ión .  Técn icamente, 
corresponde a ia necesidad de una úl­
tima exudación y un tránsito gradual 
de las condiciones térmicas, ambas re­
queridas para et�i tar la  fractura en el 
horno. 

IV. 4. Proceso de cocc ió'n o cochura. 
E xpondremos el  proceso de coc­

c ión de acuerdo a la t ipolog ía de hor­
nos util i zados para estos fines, ya que 
su diversidad i mplica diferencias s ign i­
ficativas en lo que respecta a las técn i­
cas utilizadas en  el proceso, y a la ca­
lidad de la cocción. 

Pri m eramente nos referiremos al 
proceso de cocción, que se realiza en 
hornos cerrados ( grupo 1 ) , tanto en Cal­
paqu í como en Otavalo. E n  segunda 
i nstan cia hab aremos del proceso de 
cocción realizado en l as comu nidades 
de T unibamba, Agato y Peguche {grupo 
2} ,  caracterizado por la presencia de 
horn os abiertos. 

IV. 4. 1 .  Grupo 1 .  Las alfarer ías -a 
diferencia de cerámicas, m ayólicas gre­
ses y porcelanas- requieren para su 
coci m ien to de temperatu r as que no so­
brepasan !os 800 grados. Cad a alfarero 
con oce emp íricamen te que cantidad de 
calor requiere Id arcl ! l a  sometida al pro­
ceso de cocc ión . .  ara la coch ura, el  pro­
ductor del al ler 2 'e Otav;lo u i ! i ta 
como indicador · 4r m i no n trozo de 
teja. Se3ún 1 coloració g 1e ésta ad­
qu iera es ando som t1do a 1 cocción 
cal órica, e l  produc puede me i r  el 
grado de cocción de as pielas 

El tiem po requerido para la coc- · 
c ión var ía de acuerdo al t ipo de produc­
tos sometidos al horno.  Com o ejem plo, 
la "quema" d e  m aceteros demora al­
rededor de 2 horas, en tanto que la de 
platos apro x i m adamente la m itad . 

El combustible util izado consiste en 
neumáticos viejos, leña y viruta. H ace 
algunos años se util izaban co mo com­
bustibles "ch amiza de páramos, de cho­
cho y ·pepa de algodón '' .  

El horno consume en una "quem a" 
aproxi madamente un metro3 de leña, 
una "Cargada" de v iruta (aprox. 1 m 3) 
y u n a  llanta vieja trozada. 

Retirada la cen iza de la "quema" 
anterior del h orno, se i n icia la c:oloca­
ción de las p iezas en la cám ara de co­
chura En general, los objetos son co­
l ocados "boca a.bajo ". Si en un a c:arga­
da de objetos hay d i feren tes tipos, pri ­
meramente se colocan l o s  m ás volum i ­
nosos y a continuación los pequeños. 

Se cubre la base del horno con un a 
capa de objetos, y s9bre éstos se van co­
l ocando los siguientes, superpuestos 
unos sobre otros, u bicándolos de m ane­
ra tal que dos objetos sostengan al si­
guiente superior co n sus bases. 

En los espac ios que quedan entre 
los objetos ya dispuestos se colocan tro­
zos de leña rel ativamente del gados. 

La capacidad de piezas que perm i­
te el horno varía d e  acuerdo a l a  t i po­
logía y volumen de los objetos. Com o  
prom d i o  u n  horno tiene una capaci ­
dad de 1 00- 1 50 maceteros para una 
"quema' '  Si la " quema., es de platos, 
pueden introducirse en él unas 1 5  do-
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cenas. 

I nstalados los objetos en el i n terior 
del horno y bloqueado el acceso princi­
pal  con ladr i l los o p iezas en desuso , se 
encienden los trozos de l l anta en el in ­
terior de la cámara de  com bustión .  
Cuando el  fuego ha  alcanzado cierta 
magn itud, se procede a al i mentarlo 
constantemente de combusti ble (vi­
ruta) , por l a  entrada posterior. 

Es necesario a l imentar de combus­
tible al horno durante el tiem po to­
tal de duración de l  proceso de cocción. 

Cada ciertos i n tervalos, el· alfarero 
observa por los or ific ios de la entra-

. da princi pal del horno el estado de coc i ­
miento 

·
de l as piezas, y si e l  calor se ha 

distribuido u n iformemente, para evitar 
que las piezas queden "chawas" (defi­
c iente cocción ) .  o sean expuestas a 
un exceso de tem peratura que l as de­
forma. 

Cuan do ha fi nal i zado el proceso de 
combustión en la cámara respectiva, 
el aJfarero arroja puñados de viru ta 
por la entrada principal de la cámara 
de cocción h acia las p iezas qu·e están 
u bicadas en la parte superior del hor­
no, que suelen ser las ú lti mas en alcan­
zar la  tem peratura requerida. El t iempo 
total de al i mentación de combu stible 
osc i la  en torno a dos horas. 

Es necesario esperar aproxi mada­
mente ocho horas para proceder a sa­
car las p iezas del inter ior del horno. 
Por lo general ,  los productores "desear� 

gan '' en la mañana del d ía sigu iente, 
cuando las piezas se han enfri ado to­
tal mente .  
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En los tal leres de Ótavalo, can tid ad 
considerable de los objetos son someti­
dos a una "segunda quema" o de "vi­
driado" Esta consiste en recubri r in­
terior y exteriormen te la  su perficiie de 
l as p iezas de un baño v ítrero, para so­
meterlas nuevamente a la acción tér­
mica, con el objeto de i m permeabi l i ­
zarlas. 

Preparado previamente el "v idr ia­
do " (ver pág. 94. , se l i m pian las p iezas 
con u n  trozo oe tela. A continuadón, 
se toma el  objeto que va a ser vidria­
do y, con u n  reci piente pequeño conte­
n iendo el vidriado, se cubre la su perfi­
ci·e total o parcial de la pieza, procu­
rando u na capa u n iforme . 

Luego que los objetos han sido 
vidriados se acomodan en el inter ior 

del horno para efectuar la segu nda 
quema. 

En la segunda horneada el calor 
requerido es de menor i n tensidad pero 
el tiempo de duración d ebe ser más 
prolongado que en la primera. 

Se da por fina l i zado el pmceso 
de cochura en el momento que d vi­
driado alcanza su punto de fu sión. 
"Se le  ve no más de lo que está brii l l an­
do, se lo deja de quemar por debajo '' ' . 

IV . 4.2 .  Grupo 2 (Tal l eres de lun i­
bamba, Agato y P eguche) .  

Es costum bre general i zada dt� las 
alfareras in iciar el proceso de cochura 
al término de l a  tarde de los d ías vier­
nes. 

En la mañana del d ía destinado p; 



ra cocer, se recolecta el com bustible 
necesario para la "quema" consistente 
en " buñigas" o " majada" {excremento 
de ganado), uugsha" o u tamo" {vegeta­
ción de páramo) ,  leña y " zara tamo" 
(hojas de maíz secas). 

En la  comunidad de T unibamba la 
"quema

'
•• se real iza de la sigu iente for­

ma:  en u n  lugar plano y espacioso del 
"can i Ja" (patio de la casa), se coloéan 
.. buñigas" secas u na al lado de la otra, 
formando u na capa de aproximadamen­
te 5 cm. de  altu ra. La su perficie u ti l i­
zada para la cochura es de 3 m. de an­
cho por 4 m. de largo aproximadamen­
te. 

Rodeando a esta su perficie tapiza­
da de " buñigas" se coiocan los "catacu" 
-ol las y pondos quebrados-, con el 
fin de afirmar los objetos y cocer y 
concentrar el calor hacia e l l os. 

Sobre las .. buñigas" se van colocan­
do las piezas. Primeramente u na serie 
l ineal de o l las recostadas, apoyándose 
m u tu amente. Al lado de la fi la  de o l las 
se ubican ros pondos, apoyando sus cue­
l los sobre el cuerpo de l as ol las. Los 
tiestos se colocan vertical mente descan­
sando sobre sus aristas y apoyados en 
el  resto de los objetos. Los p latos, en el 
interior de la boca de pondos y ol las. 

A continuación, los espacios deja­
dos entre los objetos se l lenan con c cbu­
ñlgu". Simultineamente se prepara la 
" l umbre", trayendo brasas de la  " tu li­
pa" (fogón)  y depositándolas sobre u n  
sitio cualquiera del patio, recubriéndo-

se con " buñigas" hasta que éstas co­
miencen a prender. 

Cuando la " l u m bre" (guano en 
combustión) está preparada se coloca 
sobre una pala y d eja caer a distancias 
prudentes en los lugares ·donde se han 
depositado l as "buñigas", entre las pie­
zas de cocer. 

Cuando e l  fuego ha tomado cierta 
magnitud, se i n icia la colocación de ca­
pas sucesivas de combustible, primera­
m ente « �buñigas" y posteriormente de 
'' Zara tamo" respectivamente, forman­
do capas superpuestas de d iferente com­
bustible hasta alcanzar la altura máxi­
ma de los objétos, tras lo cual se sepul­
tan con con siderable can tidad de " ta­
mo".  En los sectores en  que se consu­
me el  " tamo" por la acción del fuego:, 
colocan nuevamente combustible. Y así 
sucesivamente_ hasta que final ice el pro­
ceso de cocción. 

En  Peguche y Agato, el procesó de 
cochura es muy simi lar a T un ibamba, 
pero encontramos d iferencias en los que 
respecta a los cembustib les. 

Cuando los objetos están ubicados 
correctamente para el proceso de coc­
ción- se cólocan trozos de leña en los 
espacios intermed ios y se recubre el 
horno con " Ugsha" seca. ' Se prende 
fuego al combustible, y se deja caer 
"ugsha" (vegetación de páramo verde 
en este caso) constantemente sobre la 
l lama, con el fin de ahogarla y concen­
trar el calor, evi tando cambios térmi­
cos bruscos y buscando una combus-
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tión lenta. 

Para afirmar perimetralmente los 
objetos y a modo de refractario, ro­
deando la superficie destinad a  para · la 
cocción se colocan tejas en  desuso. 

En general, e l  color fin al de los ob­
jetos depende de la reducción ( n egro) 
u- oxidación {anaranjado) del  fierro que 
con tiene la arci l la. Los objetos e labora­
dos en las comunid ades de Tunibamba, 
Agato y Peguche por lo general presen­
tan " manchas''  negruzcas en la super­
ficie. Frecuentemente estas coloraciones 
se deben a u n a  deficiente cocción pro­
vocada por la falta de combustible, su 
excesiva humedad o, en defi n i tiva, por­
que la cal idad de la coch ura está l i m i­
tada por el tipo de horno u ti l izado. 

IV. 5 Decoración. 

Dentro del  área considerada, la ciu­
dad de Otavalo es prácticamente el  ún  i­
co cen tro de producción en el que en­
contramos etementos decorativos en los 
objetos de alfarer ía uti l i taria. La decora­
ción consiste esencialmente en la apl i ­
cación de una  capa v ítrea o de p intura 
al ó leo en l a  su perficie de los objetos. 

La p i n tura al óleo es u ti l i zada en 
, la decoración de maceteros ;  los colo­

res con mayor frecuencia uti l izados 
son el verde y el rojo. Sobre la cromáti­
ca un Informan te man ifestó : " Más 
cuanta, 1 las pintábamos a la color nues­
tra, después sal ió la pintur� lo piden . . . 

y l es gusta as í" Resu l ta evidente que 
la  i nc l i nación a determinados colores 
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no surge de la e lección o espontanei­
dad del a lfarero, sino  que está estable­
cida por l as valoraciones estética!; de . 
los individuos que adquieren los obje­
tos. 

La .p i n tu ra u ti l i zada es mezc: l ada 
con d i luyentes con el  propósito dt�  au­
mentar e l  rendimiento, resu l tado die lo 
cual la capa de p intu ra es considerable­
ment�. delgada y sólo se apl ica en la  
superficie externa de los  m aceteros. 

En lo que respecta a la apl icación 
de capas v ítreas, por lo general se rea­
l i za sobre objetos de u so cu l i n ario. As í, 
a los p latos se l es 1 1barniza" íntegramen­
te, en tanto que o l las y cazuelas sólo 
en su i nterior.  

Por ser l i m i tadas las posi b i l idades 
decorativas que brinda el  v idriado a ba­
se de óxido de plomo y los óxidos metá­
l i cos colorantes, los tonos logradm. fre­
cuentemente son d i fusos y la gam.a re­
duci d a. Se restr inge a la u ti l i zación de 
amari l lo, verde, y ocasional mente calfé. 

Qu izá el probl�rna c lave de la uti­
l i zación de vidriados en base a óxido de 
plomo, consiste en dos factores que in­
ciden en la  salud : 

- Las partículas en suspensión de 
l os gases plú mbicos que se despiden du­
rante la mol ienda y el traslado del óxi­
do de plomo, tienen nocivos efc�ctos 
en el aparato resp iratorio de qu ien las 
aspi ra. 

La ut i l i zación de óxi do d� p llomo 



en el v idr iado de p iezas de u so cu l i n a- . 
rio, p uede traer con secuenc ias pel igro­
sas -inc lusive m ortales- para qu ien  
u ti l i za este u ti l h ije, dado que reacciona 
qu ím icamen te an te los ácidos c ítr icos, 
produciendo residuos tóxicos para el or­
gan ismo h um ano. 

Otro t ipo de decoración , no gene­
ral i zada, se rea l i za en p latos. Consiste en 
incis iones de figuras fi lomorfas en el 
i n terior del  molde, que se ven expresas 
en el objeto term i nal com o  pequ eños 
rel ieves. 

V. ORGAN IZACION SOCIA L  DE LA 

PROOUCCION 

Con cebimos como organ ización so­
cial  de l a prod ucción alfarera, aquel los 
patrones de partici pac ión i nd iv idual o 
colectiva que definen tipológicamen te 
las d iversas formas de ad m i n istrac ión, 
partic ipación, especial ización,  -y  su i n­
tegración- en el proceso produ ctivo. 

En Tu nibamba, Agato y Peguche 
el  ciclo produ ctivo es semanal, deter· 
m i n ado por l.a deman da periód ica de 
los mercados. Cad a d ía de la seman a es­
tá desti nado para real i zar tareas espe­
c íficas, en u n a  secuencia preestableci- · 

da. En Peguche, los d ías l u n es, m artes 
y m iérco les se prepara el  material y e la· 
boran los pondos, el jueves y viernes 
hasta mediod ía está dest inado para el 
secado al  a ire l i bre de l as p iezas, y co­
mo el  t ipo de trabajo lo permi te, se 
recolectan las materias primas arc i l lo­
sas. E l  viernes está dest inado para la 
cochu ra y recolección del  combusti­
ble. F i na l m en te, sábado y domingo se 

comercia l izan los productos. 

En l as com u n idad es i n d ígenas de 
Tun ibam ba, Agato y Peguche es la po­
blac ión fem en ina la  que se ha especia l i ­
zado en la  produ cción artesanal de ar­
t ícu los alfáreros. las mu jeres ded ican 
la mayor parte de su tiem po a la pro­
ducción de alfarer ía, sin dejar de rea·l i- · 
zar l as actividades que exige el hogar 
y l as faenas agr íco las ocasionales. 

En la com u n idad de T u n i bamba nos 
informaron de la ex i stenc ia  de dos al­
fareros varones gue trabajan esporádica­
mente en la produ cción de art ículos de 
gran tamaño, especia lmente pondos y 
o l las. E l los no t ienen mayor s ign ifica­
ción cuantitativa en  el contexto global 
de productores de ' alfarer ía de la  comu­
n idad ,  ya que gran parte de la pobla­
ción femen ina  de Tunibam ba se ded ica 
a la alfarer ía. 

En Pegu che, Agato y Tuni bam ba l a  
organizac ión social de la producción al­
farera está basada  fundamental mente 
en la fam i l i a  n u clear. Cada elemento dl 
la fam i l ia part ic ipa activamente en de­
termi n ad as fases del  proceso. la mujer 
adu lta es la  alfarera por excelencia. los 
varones de ·la  fami l ia  cooperan en el  
traslado y preparación de m ater iales, ya 
que estas actividades requ ieren de ma­
yor esfuerzo ffsico . las actividades de 
menor envergadu ra y especial i zación las 
efectúan las m Újeres jóvenes y los n iños, 
específicamente en lo que se refiere a 
la recolección de m ater iales y el trasla­
do de piezas en el proceso de secado y 
cochura. F inalmente, en la comercial i -
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zac ión e i n tercambio de los art ícu los 
alfareros, participan los adu l tos de am­
bos sexos. 

En estas comun idades, el traspaso 
de los conocim ientos específicos del ofi­
cio, son transmitidos de generación en 
generación, en forma oral o por im i ta­
ción, pero s in l a  ayuda de formas siste­
máticas de enseñañza que no sean aque­
l las derivadas de la práctica. El infante 
desde muy temprana edad entra en con­
tacto · con los d iferentes materiales e 
implementos ut i l izados en el proceso 
productivo, y por imitación in icia los 
primeros intentos de fabricar objetos. 

La mayor ía de los elementos jóve­
nes femeninos de las comun idades re­
feridas, si b ien desde pequeñas apren­
den el  oficio, ya adu ltas no se ded ican 
al oficio, argumentando su escasa renta­
b i l idad económica. 

En Otavalo y Cal paqu í la s ituación 
es considerablemente diferente. 

El tal ler alfarero está conformado 
por e l  jefe de tal ler, ayudantes y un 
"�ficial". El jefe de tal ler -artesano de

. 

trad ición- es la persona que ha adqu i­
rido mayor experiencia, posee más co­
nocimientos del trabajo específico y es 
dueño de los r:ned ios de producción. 

El alfarero generalmente tiene ayu­
dantes que pueden ser fami l iares o sub­
ocupados gratificados. El ·"oficial .. es un 
muchacho de 1 3  a 15 años de edad ,  que 
va a aprender e l  oficio al tal l er. Cuando 
ha adqu irido cierta destreza y es capaz 
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de producir una cantidad considerable 
de art ícu los, se l e  paga en d inero d iiario 
o semanalmente según sea lo acordado, 
una cantidad que el alfarero estime ,con­
ven if!nte. 

EL "oficial" por su cal idad de 
aprendiz, asiste regu larmente al tal ler, 
y obedece l as ind icaciones que com.tan­
temente le ofrece el  "maestro" de l  ta­
l ler. 

Así, el "oficial" se convierte en un  
elemento sign ificativo de l  tal ler o de  
la trad ición alfarera, ya  que  � s  a tra­
vés de este s istema laboral -el receptor 
de la trad ición artesanal alfarera. 

· 

En tanto que la mayoría de lo:; ta­
l leres -tanto urbanos como ruralles­
organ izan la secuencia productiva en ba­
se al ciclo semanal, el tal ler 2 de Ot.ava­
lo rompe con la general idad impon ien­
do un r itmo y secuencia productiva. de­
term inada por variable no-·c ícl icas. re ­
feridas a sus pecu l iares , formas de de­
manda. En  general, la producción del 
tal l er 2 está ritmada por la demanda de 
determ inados artícu los, en forma de 
"encargo '' o 1 1pedido" personal .  Por 
esta razón, cuando hay mayor demanda 
de productos y el  alfarero no puede 
abastecer los requerimientos de ésta, 
sol ic ita ayuda ocasional a personas 
ajenas al tal ler. Por lo general, acude a 
sus hermanos, también alfareros. !Esta 
ayuda se da a través de un i n tercambio 
recíproco de trabajo, que debe ser de­
vue l to en la m isma forma y en período 
de t iempo fijados. 



VI .  CARACTERISTICAS DE LA PRO­
DUCCION TERM INAL 

Vl. l .  Características formales y fun­
c ional idad. 

La infl uencia 'de la econom ía i ndus­
tr ial en la provi ncia, se ha hecho sen tir  
en la  alfarería con la  i n troducción de 
objetos producidos en serie para uso 
doméstico, tales como recipientes de 
plástico, p latos y ol las de fierro enlo­
zado, en cantidad c·onsiderable. Estos 
objetos i ndustr iales h an r�ducido consi­
derablemente la u ti l i zación de art ícu­
los alfareros locales. 

Los art ículos .trad icionales a lfareros es­
tán siendo reemplazados - por art ícu los 
i ndustriales, y resu l ta ev iden!e que si  
éste es más fu ncional y tiene menor cos­
to que un art íc u lo regjonal ,  podrá sus­
titu ir al producto local. Pero no debe­
mos olvidar que si b ien en los centros 
urbanos se da el abandono de objetos 
trad icionales por ser i n necesarios, en los 
núc leos rurales aún exi ste la necesidad 
de e l los y por lo tanto subsiste la anti­
gua respuesta cu l tural.  Al m ism'o tiem­
po, la funcional idad que otorgan a los 
objetos alfareros los dos gru pos étn icos 
que conviven en el  área -mesti zos e 
ind ígenas- no siem pre es coincidente, 
sino por el contrario d iferenciada. 

Por otra parte, la transcu lturación 
i mperante, hace que encontremos artí­
culos alfareros trad icionales en p lena 
vigencia -además de las comu n idades 
dé base ind ígena- en la  población mes­
tiza que reside en zonas rurales, que han 

reas imi lado los patrones ind ígenas en lo 
que respecta a l a  estructura de funcio­
nal idad. 

A continuación, entregaremos u n a  
breve descripción de las caracter ísticas 
de la producción term inal ,  en lo que se 
refiere a sus aspectos formales ( morfo­
log ía, d imensión, decoración, etc. ) y 
fun cionales. 

En lo que atañe al aspecto técn ico 
que deber íamos inc lu i r  en este cap ítu­
lo (dureza, permeabi l idad,  desgrasantes, 
etc. ) ,  es muy escaso lo que podemos 
agregar puesto que se hace im prescin­
dible realizar algu nos análisis que hu­
b ieran tomado m ayor tiempo que el  
d ispon ible para esta i nvestigación.  

En general, las arci l las locales co­
cidas con los proced i mientos .descr itos, 
br indan un color natural anaranJado, 
por la presencia de sustancias férricas 
en . su composición oxidadas en la com­
bustión. La textura que presen tan los 
art ícu los es por lo general áspera, par­
cial men te por la presencia de granos 
gruesos en la · materia prima ( indebida­
mente tri turada y tam izada) , y por la  
falta de u n  acabado (pu l ido, bruñ ido, 
engobado) acucioso. 

El grado de cocción de la pasta sue­
le ser ocasionalmente incom pleto, mos­
trando su núcleo de coloración grisácea. 
Aunque la capacidad térmica de los hor­
nos cerrados (grupo 2) es suficiente pa­
ra una · cocción total de la pasta, el  
tiempo de combustión o/y la inadecua­
da disposición de los objetos suele ser 
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la causante de una cochura i ncompleta. 
El fenómeno aludido es casual d irecta 
de una dureza e impermeabil idad no lo­
grada, en los 1 ímites máximos que ofre­
cen las posibi l idades de la tipolog ía de 
hornos. 

Tiesto o u cal lana". Tienen una for­
ma extendida, ci rcuJar, de paredes le­
vem ente cóncavas, que se levantan 
aproximadamente 5 cm. desde los extre­
mos de la base del objeto. El diámetro 
total oscila entre 35 y 55 cm., en tanto 
que el grosor de la base y las paredes 
osci la entre 1 y 2 cm. Un ali sado super­
ficial realizado con fines funcionales 
más que estéticos, constituye en único 
acabado. Son elaborados en Calpaqu í, 
Tunibamba y tal ler 4 de Otavalo. 

El tiesto es uti l izado en la prepara­
-ción de diferentes · al imentos, tales co­
mo : cebada para arroz o mách ica, ha­
bas para el uchujacu, habas cal pu, tos­
tado yanga, - chu lpi tostado con du lce, 
torti l las de maíz. Además algunos mes-­
tizos de O!avalo lo emplean para la pre­
paración del café de esencia. 

El uso del tiesto es generalizado 
en el área de Otavalo -tanto rural co­
mo urbana-, pero es evidente que cons-­
tituye un  elemento básico del util laje 
doméstico trad icional ind ígena, qu� no 
ha sido susti tu ido por otro objeto Indus-­
tri-al .  

La información arqueológica que 
ofreee Gonzá1ez ( 1 976 :7) sugiere que 
los hallazgos �e materiales alfareros de 
1 1cazuelas sencil las., en Puluhua, serían 
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antecesores a los tiestos que conoct::mos 
en la actualidad. 

Pondo o m alta. Su forma es. ari­
baloide, con cuel lo angosto y corto. 
El tamaño del pondo var(a de acuerdo 
a la función que desem peña. El pondo 
mediano, l lamado "malta,. en Tunibam­
ba,· tiene un alto total de 50 cm. y el 
diámetro 

·
máximo de 40 cm., con una 

capacidad aproximada a los 1 8  dm3 . . 
En Tunibamba observamos que a <illgu­
nos pondos se les acondicionan peque­
r.as asas en el cuel lo, constituytmdo 
el ú nico tipo de decoración . . 

El pondo o malta es uti l izado en 
el traslado de l íqu idos: chicha, �Lgua, 
champus, aya api, y otros. 

En la construcción de una 1casa, 
en el matri monio o bautizo, o pa1ra e l  
"paso de· · cargo'; los miembros de la 
comunidad presentan al prioste o due­
ño de casa no sólo su apoyo personal, 
sino también su contribución econó­
mica, en muchos casos_, consistente en 
pondos de chicha. 

Cada año, durante la fiesta d1e d i­
funtos, el pueblo se congrega en e l  
cementerio, no solamente · para saludar 
a los difuntos, sino también para brln­
darles alimentos, fundamental mente -
"charnpus", cuyo traslado se · verifica 
en pondos. 

El pondo en desuso es tambi6n 
utllil;ado por los ind ígenas en la plrepa­
ración de .. lej ía••, l íquido empleado pa­
ra el lavado del cabel lo. "Se hace con 



uchufa (cen iza) de cualqu ier cosa no 
m ás. Oe ah í se p lasta remojándose, 
hasta cuando está bastan t�co, se hace 
en la m itad hueco. Se pone agua y se 
gotea no más". 

Tanto para e l  a lmacenaje de l íqu i­
dos como para la preparación de " Le­
j ía" el pondo se d ispone obl icuo y su 
base cón ica semi-en terrada en el p iso 
de tierra, en u n  r incón de la casa o en 
e l  "cani Ja" ( patio ) .  

Pondo "magma" o " tinacu" .  E l  
pondo " magma'' o " tinacu ., es conside­
rablemente más · grande que el pondo . 
mediano, con 70 a 80 cm. de altura, y 
d iámetro máximo de 70 cm. ,  alcanzan­
do una capacidad de 50 a· 1 00 l ts. El  

pondo " mauma" o "magma" se  d ife­
rencia morfológicamente del pondo nor­
mal ,  porque su abertura bocal es propor­
cionalmente más ampÜa En Tun ibam­
ba recibe el  nombre de " " tinacu". 

E l  " magma" o "ti nacu"  es uti l i za­
do para e l  almacenaje -no transporte­
de 1 í qu idos y granos. Peñaherrera y 
Costales ( 1 966 : 229-230) le asignan 
además una función que nosotros rio 
hemos constatado : "el campesi no y el 
i nd ígena .guardan al l í  cuidadosamente, 
d inero, escri turas y papeles de la com­
pra de terrenos, etc. ". 

E l  pondo resu l ta un i mplemento 
de gran importancia en el u ti l l aje do­
méstico i nd ígena, y es adqu irido pocas 
veces en l a  vida de u n  ind ividuo. Rublo 
Orbe ( 1 956 : 57) nos d ice ál respecto 
que :  " Hay tal cu idado y preocupación 

por cuidar estos bienes mueb les, que 
la mayor parte de e l los se adqu ieren 
u na sola vez y hasta s irven para que se 
repartan los herederos después de muer­
tos los padres". 

El uso del pondo es general i zado 
en las parcial idad es ind ígenas de Otava­
lo y es el resu l tante de u na larga trad i­
ción que se remonta

· 
a tiempos prehis­

tóricos, cuyos antecedentes han sido 
expuestos por Plaza ( 1 976: 98 � 9) . 

Ol la o "al pa manga". De cuerpo 
esferoidal, cue l lo angosto, recto, o leve­
mente evertido. Sus d imensiones va­
r ían de acuerdo a la funcional idad 
otorgada y al centro de producción en 
que han s ido elaborados. Dos tipos co­
mo "med ianas" y "grande " señala es­
ta d iversidad.  

Las "med ianas' '  de una altura 
aproxim�da a los 30 cm., un ancho 
máximo de 30 cm. y el  d iámetro del 
cuel lo de 1 5  cm. ,  son esmaltadas en su 
i nterior, como forma de impermeabi­
l i zación. Son elaboradas en los tal l e­
res 1 y 3 de Otavalo. 

Las o l las "grandes" son elabora­
das en Tun ibamba, y sus d imensiones 
son considerablemente mayores, con 
u na al tura. de 50 cm., un d iámetro máxi­
mo de 45 cm., y 25 cm. de diámetro 
en la abertura bucal. No tienen n ingún 
tipo de decoración interior ni exterior. 

las ollas "grandes", antes de ser 
util izadas deben ser sometidas a un pro­
ceso de impermeabi l ización. El proce-
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dirniento se denomina "ar ishca"' Y. exis­
ten diferentes formas de realizarlo ; 
uno de ellos, h i rviendo leche con du lce -

y bañando la superficie interior y exte­
rior de la olla dejándola secar al sol ,  
repitiendo la operación varias veces con­
secutivas, hasta que se absorva el 1 íqu i­
do totalmente. ("Se tapan los poros 
porque  se chupa no más") En Tu n i­
bamba se realiza calentando la o l la  al 
.sol fue_rte y mol iendo -hojas de zambo y 
maíz -podrido con u n  poco de agua. Si 
no l l ega a imperrneab i l izarse de esta 
forma, se hace con warango. (" Rupaipi 
n inan n inan rupaip i ,  l lugsh in  cunush in ­
gapa chai zambu fangawan ismu zara­
wan cutashpa ashagu yacu churashpa, 
shina churan . _ Chaita pasashpa waran­
guwan sh inan ' ' ) . 

Las o l las son uti l izadas frecuente­
mente en la preparación de la "boda" 
(harina de maíz y cel;>ada básicamente) ,  
comida d iaria de la población ind ígena, 
además de otras como champus, choc­
l lotanda, morocho, chochos, "aya api", 
etc. 

En general, la ol la ha sido notada­
mente desp lazada y sustitu ida por obje­
tos industriales (o l las de fierro en loza­
do y alum in io) . 

"Platos... Cuencos de paredes obl i ­
cuas o cóncavas, dependiendo del lugar 
de procedencia. Su d iámetro máximo 
es de 1 5  cm . ,  el diámetro basal de 1 O 
cm., y la altu ra de l as paredes de 5 cm. 
aprox imadamente. 
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Hemos establecido dos t ipos de p la­
tos en base a l a  morfología y elementos 
decorativos que poseen.  

_E l pr imer tipo corresponde a p la­
tos elaborados en los tal l eres 1 y 3 de 
Otavalo, que poseen paredes recta�¡, o 
l evemente obl icuas, con representacio­
nes fi lomorfas en rel ieve. 

Los platos elaborados en Tunibam­
ba conforman el segundo tipo, y e!;tán 
caracterizados por sus paredes cónca­
vas. No tienen e lementos decorativos · y 
su apariencia es más tosca debido · él las 
i rregu laridades de una elaboración ma­
nual, s in el aux i l io del  torno. 

Los p latos son ut i l izac(os .preferen­
temente por la población ind ígena de 
las parcial idades aledañas a Otavalo. 
"Casi los naturales más compran los 
p latos", aunque en cantidad m ín ima. 

En general , prestan función como 
recipientes para e l  consumo d iario de 
alimentos. Particu larmente, se adqu ie­
ren cantidad considerab le  cuando se rea­
l i zan festividades -ya sean a n ivel co­
lectivo, como en San J uan, o individual­
mente en el caso de " paso de car.go", 
bautizo, huasifichai, matrimonio, etc.­
Y son requeridos para ofrecer al imentos 
a los invitados y concurrentes. 

· Durante la época de San J uan tan-· 
to la producción como la demand:a de 
platos aumenta considerablemente. "Pa­
ra San J uan se venden más platos por­
que los naturales pasan cargos, h;¡cen 



m ingas, casas nuevas y n ecesitan para 
la. boda de e l los, pero lo que más se ven­
de es esto", man i festó un productor .de 
Otavalo. 

En lo  que respecta a la  u ti l ización 

. de platos para fines rel igiosos, Rubio 
'
orbe ( 1 956 : 368) nos ofrece intere­
san te información : "as í, en el ataú d 
colocan ( .. ), plato, cuch ara y mate, 
para que coma y beba': .  Suponemos que 
esta trad ición ha desaparecido o está 
en v ías de desaparecer, por cuanto no 
logramos obtener más informa­
ción al ·respecto. 

Cazuelas. Reci piente de base cir­
c u lar, p lana, de aprox i madamente 40 
cm. de d iámetro, con paredes vertica­
les que alcanzan una  altura de 8 cm. 
I nteriormen te suelen ser vidriadas para 
dotarlas de u na i m permeabi l idad que 
esté acorde con sus fu nciones cu l ina­
rias. 

Las .cazuelas forman parte del 
ut i l laje  cul i nario, y es u ti l i zado tanto 
por la población urbana como rural·. 
El reducido vol umen de e l las se elabo­
ra en l os tal leres alfareros 1 y 2 de Ota­
valo. 

Maceteros. Los maceteros presen­
tan variados tamaños, pero sus caracte­

r ísticas morfológicas y det?rativas no 
difieren. El m�cetero medio t iene como 
diámetro basal 15 cm., su diámetro 
máximo es de 20 cm. y la altura de 
25 cm. 

· La decoración de los maceteros 

es a base de p intu ra ·al óleo, con colores 
verde y rojo. Ocasionalmente los vitri­
fican en colores verdes y amari l los d i­
fusos. Son elaborados en los tal leres 
2, 4 y ocasionalmente 1 de Otavalo. 

El macetero es u n  art ícu lo introdu­
cido recientemente en el m ercado local, 
al respecto un informan te man ifestó : 
" De los maceteros, por casual idad los 
traje yo, de ah í me m andaban a hacer. 
U nos 1 8  años ha de ser". Coincide su 
carácter . i n tructlvo con sus usuarios, 
que se restringen casi totalmen�e a la 
población mestiza. 

Ollas encantadas. Las o l l as encan­
tadas poseen caracter ísticas si mi lares a 
las ol las descri tas anteriormente. La d i· 
ferencia que ex iste se refiere al tamaño, 
siendo éstas más pequeñas, con d imen­
siones del orden de los 1 6  cm. de altu­
ra, y 1 5 cm. de ancho máximo. 

Las ol las encantadas se e laboran 
--casi exclusivamente en época de Na­
vidad - en la total idad de los tal leres 
de Otavalo, y tam bién en can tidad más 
red ucida en Tun ibamba obedeciendo a 
encargos o ped idos. Su u so se restringe 
a la celebración n avideña del medio mes­
tizo, donde el juego de lás o l las encan­
tadas es frecuente. 

Puño. El puño presenta un cuerpo 
esferoidal, terminando en un cuello 
muy angosto de paredes verticales o 
levemente oblicuas. El puño medio 
tiene como diámetro máximo 40 cm., 
su altura es dé 40 cm., el diámetro del 
cuel lo es de 6 cm. y su altura es de S 
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Se produce solamente en la comunidad la población urbana y rural de Otavalo ; 
de Tunibamba. Es utilizado para e l  también está desti nada para la rea!l i za-
transporte de l íqu idos en general, por ción de actividades sociales, pol íticas 
la poblac ión de T unibamba y las parcia- .� (nclusive religiosas. 
l idades aledañas. · - - � -- ·  

VI l ASPECTOS ECONOM ICOS DE LA 

PRODUCCION 

V I l . l. Formas de intercambio 

En este cap ítu lo nos referiremos a 
la producción artesanal de alfarería lo­
cal en lo que se refiere a las d istintas 
formas de relaciones de intercambio 
-en una ampl ia  acepción-, ya se.an 
éstas a través del sistema monetario 
mercanti l ,  o su forma trad icional no 
monetaria. 

-

Los elementos c laves que permiten 
establecer l as relaciones de intercambio, 
otorgándoles una sign i fi cación en e l  con­
text� global donde se sitúan,  están da­
das por las formas de i ntercambio, los 
i nd ividuos que partic ipan en el la y el 
objeto de la  transacción. 

En lo que respecta a l as rel aciones 
de intercambio mercan ti les, ya ha sido 
señalado anteriormente el papel de po­
larización que juega la c iudád de Ota­
valo dentro del  con texto regional, par­
ticu larmente a través de su feria de los 
d ías sábados, central izando la oferta 
y demanda de art ículos artesanales. 
(Véase Mapa 2 ) .  

E l  Mercado Centenario con su fe­
ria periód ica no so lo satisface parci al­
mente l as necesidades económ icas de 
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En el contexto global , la feri a  de 
Otavalo constituye el gran centro co­
mercial regional de mayor envergadura, 
en el que se real iza la comercia l i za­
ción de la mayor parte de la produc­
ción alfarera local, .especificada en el 
cap ítu lo anterior. (Véase mapa No. 2) .  

En l a  relación de intercambio mo­
netario hemos establecido dos patro­
nes d iferencia les en . lo que resp,�cta 
al rol que desempeñan las expendedo­
ras de art ícu los alfareros. 

El primer patrón está caracteriza­
do por l a  presencia de c c revendedoras'" 
de productos alfareros, en su tota l idad 
mujeres mestizas. E l l as adqu ieren los 
productos en los d i ferentes centros de 
producción o/y los productores les 
venden d irectamente en Otavalo. Ofre­
cen una gama considerable de artícu­
los alfareros, a excepción de una de e l las 
que solo ofrece a la venta u n  determ i­
nado producto. (Véase Cuadro No. 1 ) . 

El segu ndo patrón está constituido 
por " productoras-vendedoras", en su to� 
tal idad ind ígenas, pertenecien�es en su 
gran mayor ía a la comun idad de Pegu­
che. En general , son comuneras qu �e se 
especia l izan en la producción de pon­
dos, · y comercial izan d irectamente sus 
productos en la feri a sabatina. (Véase 
Cuadro No. 1 ) . 



En el sector or iental del  Mercado 
Cen tenar io se ubican l as diferentes ven­
dedoras de art ícu los alfareros en �us 
respectivos " puestos" de expend io. En  
total contabi l i zamos doce puestos, seis 
de el los corresponden al primer patrón 
establecido, al segundo los se is restan­
tes. (Véase Cuadro No. 1 ) .  

En  el extremo suroriental de l  Mer­
cado Cen tenario se encuentra ub icado 
un puesto de art ícu los alfareros proce- . 
dentes de San Antonio de ! barra. En su 
mayor ía consisten en objetos no u ti l i­
tarios seriados, e laborados en base a 
s istema de colores, caracter ísticas deter­
m inantes para no ser i nclu idos en este 
estudio. 

En  general, la oferta de art ícu los 
alfareros es variada, pero también in­
gresan al mercado productos de al fare­
r ía procedentes de Saqu isi l í , qüe com­
parativamente presentan un acabado 
más prol i jo y de su perior cal idad que 
los productos locales. (Véase Cuadros 
No. 1 y 2). 

Los precios de ven ta de los pro­
ductos alfareros son establecidos en fun­
ción de l as normas comerciales que se 
ap l ican a los intercambios monetarios 
en la feria sabatina, propugnados espe­
cialmente por l as " revendedoras".  (Véa-

. se Cuadro No. 1 ) . 

Como podemos observar existe una 
d iferencia sigo ificativa en lo que se re­
fiere al precio fijado para la venta de  
pondos, establecido respectivamente por 
las revendedoras mestizas y l as produc-

toras-vendedoras i nd ígenas. La expl ica­
ción a esta s i tuación la enco11tramos 
en e l  hecho de que l as productoras-ven­
dedoras comerc ia l izan d i rectamente sus 
productos sin la i n tromisión de i n terme­
d iarios o revendedores, lo que abarata 
su precio de venta al públ ico .  Además 
expenden su s productos en un per íodo 
de tiempo reducido (de 6 a 9 de la ma­
ñana), �en tanto que las revendedoras 
permanecen en sus puestos hasta med io­
d ía. 

En el caso del  precio un i tario fi­
jado en la venta· de tiestos, l a  s ituación 
es s imi lar. La revendedora del puesto 
No. 5 ' o se ded ica al expendio de es­
te art ícu lo, que adqu iere d i rectamente 
del centro de producción (Calpaqu í) 
para su reventa. 

El volu men total de productos al­
fareros vend·idos en la  feria sabatina es 
de ciert� consideración especi almente 
en lo que se refiere a pondos, tiestos 
y p latos. La gran mayor ía de estos ar­
t ículos son adqu iridos por l a  pobla­
ción ind ígena (Véase Cuadro No. 2) .  

Si comparamos los costos aproxi­
mados calcu lados por u nidad y el pre­
do de ven ta· de los productores, con el 
precio de expend io fi jado por los co­
merciantes de la fer ia de Otavalo, nos 
encontramos con que la ganan�ia es 
considerable y en la mayor ía de las ve­
ces alcanza un 1 00 o/ o sobre el precio 
fijado por el productor. (Compárese 
cifras del Cuad ro No. 1 y el Cuadro de 
· la  página sigu iente) .  
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La ganancia l íqu ida semanal prome­
dio de las revendedoras mesti¡as alcan­
za u na cantidad de S/. 320, en tanto 
que la gananci_a l íquida ·semanal prome­
dio para l as productoras-vendedoras no 

sobrepasa la canti dad de S/. 200. Aun­
.que el fenómeno parezca contrad icto­
rio, las revendedoras tienen un in�:reso _ 

mayor dada la d iversidad y cantidad de 
art fcu los que comercial izan . 

EST IMACION DE COSTOS PO R U N I DAD Y S U  PRECIO 
DE VENTA EN E L  CENTRO DE PRODUCCION *  

Artícu l o  Costo d e  M ano d e  Precio  d e  
obra ven ta 

m ateriales invertida del  productor 

tiesto 5/. 3 20 m in. 5/. 8 
macetero 5/. 3 .20 35 m in .  5/ .  1 0  
cazuela /. 3 .50 30 m i n. S/. 7 
plato . 0 .55 1 2  min . S/. 1 . 20 
ol la  S/. 5 28 m i n. S/. 1 0  
ol la  encnatada S/. 1 . 50 1 5  min.  S/. 3 . 50 
pondo 1 80 min .  S/ .  26 

* No se i nc luye desgaste de i m plementos 

Un 25 o/o de la producción total 
alfarera de Otavalo está destinada al 
mercado de 1 barra, consiste en su tota­
l idad de maceteros. (Véase M apa 2) . 

Con respecto a Tun ibamba sólo 
el 1 2  o/o de  la produ cción total está 
destinada al mercado Centenario de 
Otavalo. El resto se comercial iza en los 
luga�es indicados en el M apa No. 2. 

A continuación nos referiremos bre­
vemente a las relaciones de intercambio 
no monetario. trad icional, practicadas 
por las productoras de alfarería de l as 
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comu n idades d e  Tun ibamba, PegUiche y 
Agato. 

Es evictente que la producci6n al­
farera y su forma de· comercia l ización 
en e l  sistema de intercam bio monetario 
del mercado Centenario, tiende a susti­
tuir casi totalmente al truequ e  qu�: con­
tinúa funcionando a escala reducida en­
tre algunas comun idades. (Véase Mapa 
No. 2)_ 

La producc ión alfarera está Ugada 
en lo que respecta a su forma de i nter­
cambio, tanto al comercio regional cen-



tral izado en Otavalo a través de un in­
tercambio monetario, cómo al sistema 
trad icional de intercambio, realizado 
con com u n id ades no- prod uctoras de ar­
tícu los  a lfareros. 

La especial ización en la produc­
ción de alfarer ía, orientada hacia los 
sectores ex ternos a la comu n id ad e in­
sertados en u n  sistema de comercio 
mercanti l ,  per!ll ite a los comu neros que  
se  ded ican a esta actividad artesanal 
que prácticamente no d isponen de tie­
rra - encontrar un m ed io de su bsisten­
c ia. 

En Tunibamba, la forma espec ífica 
de in_wcam bio mercanti l  responde a 
u n a  ·especial ización comunal  en la pro­
ducción de objetos de alfarer ía, que 
pone en contacto d irecto o indirecto a 
los artesanos con el mundo exterior, a 
través del  mercado. 

En  el caso de Peguche y Agato la 
s ituación es d iferente por cuanto la  
especial ización tiene u n  carácter ind i­
vidual dentro de la comu nidad ; la alfa­
rer ía es la actividad princi pal de una 
m i noría de i n d ividuos d e  la  comu nidad, 
y sus formas de i n tercambio son pecu­
l iares. Las alfareras expenden directa­
mente sus productós en el Mercado Cen­
tenario de Otavalo, además de intercam­
bios y ventas tanto con los miembros 
de su com u n idad, as í como por true­
ques, con las comu nidades de Gualsa­
qu í, Cajas y Camuendo. La relación de 
intercambio es la sigu i ente :  un pondo 
por alm u d  de maíz o cual q u ier grano. Si 
el pondo es " m agma'1 corresponden dos 

• 

u n idades de med ida. 

En T u nibam ba el sistema de true­
que com parativamen te tiene m ayor sig­
n ificación cuantitativa en relación a las 
comu n idades de Peguche y Agato. Los 
l ugares de i n tercam bio no monetarios 
son l man tag, l mbabuela y Col i mbuela. 

En general, estas ú lt imas produc­
toras intercamb ian fundamentalmente 
ol l as, " ti nacu '' -( .. m agma"),  y maltas 
( pondos) y la rel ación de i n tercambio 
es la  sigu iente : por u n  objeto de tama­
ño m ed io, u n  canasto, .. tazajunda ca­
ran " (canasto l leno dan ) ;  si el objeto es 
de dimensiones m ayores aumenta la u n i­
d ad de med i d a, conforme a diálogo. 

V I I I .  LA P RODUCCION A L F AR E RA 
Y SU VALORACION SOC I AL 

Af m argen de los aspectos técn icos 
y económicos que caracterizan l os pa­
trones dé artesan ía alfarera en la  región 
otavaleña, son i mportantes para una 
com prensión global del fenómeno arte­
sanal aquel los aspeCtos i n herentes a la  
valoración cu ltural que se  otorga al ofi­
cio en s í, al artesano propiamente tal, 
a los objetos, y a sus u su arios, en u n a  
perspectiva soc ial y étnica. 

Si b ie'n l as d ivisiones socio-econó­
m i cas están c laramente establecidas, en­
contramos que el status social étnico 
juega un rol i mportante en las estrati­
ficaciones de c lase. Es decir, que no só­

. lo existe una estratificación de c lases 
en sentido económico,

· 
como resu ltado 

de la rel ación que man tienen los indi-

1 1 3  



viduos con los m ed ios de produ cción, 
sino también en lo que se refiere a su 
status. Los· ind ividuos se s itúan en  posi­
c iones jerarquizadas debido a que l le­
gan a ser reconocidos d iferentes grados 
de prestigio social. 

Las d iv i siones económicas se man i­
fiestan actualmen te dentro del grupo 
étn ico, como una  clase poderosa que se 
h a  separado de los sectores campe�inos, 
y d iferencias entre agricu ltores, arte­
sanos y comerciantes, h an creado una 
d iv isión económica de'n tro de este ú l­
t imo sector rural. ·Como nos man ifies­
ta Agu i rre Beltrán ( 1 973 : 3 1 0) " Las 
d i ferencias en la posesión de bienes 
materiales es innegable y en lugares 
espec íficos - -Otavalo, por eje m plo-­
hay efectivamente, una d ivisión de c la­
ses entre la i nd iada, ( . . .  ) "como conse­
cuencia directa de la posición que tie­
nen en el rég imen de la econom ía so­
c ia l", se han apropiado el trabajo de 
otros i nd ios con quienes mantienen 
relaciones de asalariado " . 

Los i n d ígenas locales poseedores 
de cap i ta l  son considerados por los mes­
tizos como " i nd ios c iv i l izados",  es de­
cir, han adoptado los patrones y for­
mas de vida mesti zas, au nque siguen 
s intiéndose ind ígenas y mantienen la­
zos con sus com un idades. 

Ha surgido as í u n  frente económi­
camente poderoso Y- enemigo potencial 
de la "superficia l idad "  mesti za. Y es 
por esta razón que, en lo que se refiere 
al orden de gradu ac ión de la  estratifica­
c ión y del status entre los mestizos, no 
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pueden ex 1st1r n ive les tan . ampl ios de 
d i fe renciación que perm ita a los ind  íge­
n as sobrepasarlos en prestigio socia l .  
Los mestizos ocupan n iveles m ás altos 
en la  escala de prestigio que los i nd  íge­
nas, aunque éstos ú lt imos poseen b ie­
nes económicos considerables. 

Vemos así, que  el poder econó­
m ico y el cqncepto de prestigio, no 
t ienen necesariamente u na equ ivalen cia, 
s ino que dependen en ú lti ma instan­
cia de los ju icios de valor que estalb lece 
el mundo mestizo y el ind ígena. 

El concepto de ri queza actual está 
determ inado o tan to por la can tid ad de 
bienes económ icos como por el ti­
po de trabajo que se real iza. Una per­
sona puede ser considerada su mamen- o 

te rica y no poseer bienes materiales. 
Es el caso de los maestros de escue la; 
que son considerados r icos por su1s i n­
gresos constantes, o por su prestigio, 
ambos conceptos confusamente aso­
ci ados. 

En Otavalo existen un cierto nú­
mero de empleos que trad icionalmente 
han sido considerados oficios . de i nd í­
genas y que, por esta razón casi nu nca 
son ocu pados por artesanos meslti zos. 
El hacerlo sign i fica descender en la es­
cal a del prestigio soci�l, c'omo es el ca­
so de la alfarer ía. 

La especial izáción ocu paéional con­
tinúa  d i ferenciando a los dos estratos 
étn icos, a pesar . de que en parte la si­
tuación ha  sido al terada por un s1ector 
de i nd ígenas que a través de la comer-



cial ización de la Ú�xti ler ía trasgred ieron 
las normas de hegemon ía mestiza. Es­
te sistema de especial ización ocupacio­
n al está siendo transformado a pesar 
de que  los mestizos continúan adqu i­
riendo art ículos texti les y parte de sus 
al imentos, de  los tejedores y agricu l ­
tores ind ígenas. Algunos ind ígenas es­
tán adqu iriendo el entrenamiento y 
educación necesarios para ocupar d iver­
sos empleos, destacándose un gru po que 
actualmente desempeña labores educa­
cionales. 

E n  este contexto global se inser­
tan los alfareros mestizos, los que por 
su oficio tienen asignado un bajo sta­
tus. " la gente de aqu í d ice que este 
oficio es e l  más bajo, que hace la gen te 
más pobre". El oficio de alfarero está 
asociado a la convivencia con la pobla­
ción ind ígena, a la  t ierra, a la su cied ad . . .  

U n  informante de Calpaqu í man i­
festó estar m u y  preocupado por las con­
secuencias que pod ía traer a sus h ijas 
en el desenvolvimiento social en la es­
cue la, el h echo de ser h ijas de alfarero. 

No sucede lo m ismo con l as alfa­
reras i n d ígenas. Ex iste u n  reconoci m ien­
to por parte de  su com u n idad, e inc lu­
sive notamos un cierto orgu l lo local i s­
ta por la existencia de artesanos que se 
d ed ican a d icha especial idad .  Debemos 
considerar como- factor determi n an te 
en este caso, que los o bjetos alfareros 
que e l_l as  producen se mantienen como 
símbo1o de una estructura local , cum­
pliendo i mportantes funciones vigentes. 

Un i nforman te de Peguche man ifes­
tó que l as alfareras juegan, además, u n  
papel m u y  i mportante e n  l o  que respec­
ta a l as festividades, ya que los p rios­
tes o dueños de casa sol ic itan a e l las 
el "servicio", es d ecir, el buen desarro­
l lo de la fiesta, p ara organ izar debida­
mente cada fase, desde la i nvitación de 
los comuneros hasta l a  anotación de 
todos los aportes entregados al dueño 
de casa. 

Es i n teresante observar que sean 
justamente l as alfareras q uienes desem­
peñan estas funciones -de las que de­
pende el prestigio del huasiyug- por . 
ser consideradas l as más tradicionales 
y por tanto q u ienes tienen mayor cono­
cimiento de las costumbres ind ígenas. 

Por otra parte, ex iste un recono­
ci m iento a ciertas cu al i d ad es fu ncio­

nales, espec íficamente cu l inarias, otor- . 
gada a los· objetos alfareros tanto en 
e l  medio i nd ígena  como en e l  mestizo. 

Al respecto, algu nos prod uctores 
de alfarer ía man i festaron : -"Una o l la  
de barro es bueno para cocinar cho­
chos, sale ! ,  tiene otro sabor, no es lo 
mismo, es más sabroso en ol la  de ba­
rrio. Por ejemplo p ara morocho, as í a 
propósito com pran l as señoras". 

- "Cocin ar mondondo o borrego 
o gal l i na o lo que q u iera que sea, d icen 
es 5abroso en o l l a  de barro, necesi ta 
que la o l la sea bien buena no más". 

- ccverá, yo ,fe voy a decir una co­
sa: la gente como nosotros, as í pobre, 
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no tenem os . . .  lo que com e, que asco de  
merendar, yoca tengo u n  p lato de cri s­
tal . Entonces la gente bien, la gente 
racional, eso ! ,  le  gusta com er en cosas 
de barro. Si acaso le da (a la gente de 
aqu í) en un plato de barro, caso no le 
qu ieren n i  rec ib i r". 

Los ju icios valorativos señalados 
anteriorm en te hablan por s í  mismos. 
-Retomaremos el punto más adelante. 

Con respecto a los usuarios de al­
farer ía es evidente que es la  pobl ación 
ind ígena la que u ti l i za cotid ianamente, 
y con m ayor frecuencia, tales objetos, 
ya que éstos consti tuyen parte d.el me­
naje doméstico de sus hogares. Si b ien . 

notamos u n  progresivo aumento del  
consu mo de  m aceteros -que se cons­
titu_yen en el objeto de mayor d�m an­
da m estiza-, éstos no h an sobrepasa­
do l a  dem anda de art ícu los ind ígenas 
de trad ición. 

La uti l izac ión de objetos alfareros 
en cantidades con siderables por parte 
del sector i nd ígena, además de las ne­
cesidades totidianas, está asociada con 
las festividades, en las que e l  consumo 
de bebidas aléohól icas y d i ferentes co­
m idas las requ ieren. En es,te sentido, e l  
proceso de acu l turación juega un  pa­
pel determinan te en la ut i l ización de 
artícu los alfareros. Al respecto. Perry 
( 1 974:7 1 ) señala que:  .. Tres tipos de 
l i cor son servidos durante las festivi­
dades : ch icha ( maíz fermen tado).  aguar­
d iente y cerveza; la ch i cha es u n a  bebi­
da ind ígena pero en cuanto él grado 
de acu lturación au menta en iguál for-
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ma el consu mo de cerveza y aguard ien­
te i n troducidos por los mestizos". 

Den tro de la  comunidad rural la 
bebida alcohól ica juega i mportante:s ro­
les de cohesión social y de s ign ificcLCÍÓn 
ritual .  Es eviden te que si el grado de 

.acu lturación es consid erab le e l  comu ne-
ro rechaza el  con su mo de  bebidclS al­
cohól icas trad icionales. Carmarck ( 1 976 
287) nos ofrece causales parciales refe­
ridas a la abstención alcohól ica:  " ... es­
tá re lacionada con la afi l i ación protes· 
tante, au nque regu larmente se allegan 
razones secu lares y ascéticas como que 
no son i nc l i nadas a beber por  e l  efec­
to negat ivo en sus negocios, porqu e es 
costoso, por-que perturba l a  imagen pú­
bl ica o porque  afecta a sus v idas fam i­
l i_ares y la  sa lud personal " .  

E l  proceso de  acu lturación tam­
bién determina  en gran med ida la.s ca­
racter ísti cas del  ut i l laje doméstico in­
d ígena, cam bia en u n  acelerado proceso, 
fenómeno que ya ha sido señalado an­
ter iormente por An íbal Buitrón ( 1 962 : 
3 14) como sigu e :  "Otro ejem plo de es­
tos casos de acu l turación ( . . ) es el de 
la  presencia mayor o menor de obje­
tos de u so doméstico de fabricación 
extranjera en  ree m plazo de  los de  fabri ­
cación locai : calderas de h ierro y alu­
m i n io en reemplazo de las o l las de ba­
rro, ( . . .  ) platos de loza o ch ina en vez 
de platos de barro, etc. " 

Resu m iendo, podemos observar que 
el reconocimiento social al alfarero in­
d ígena .. -si stemáticamente femenino­
dentro de su medio, y l as neces idades 



o/y trad iciones establecen una deman­
da de sus productos que mantienen 
un inestable equ i l i brio con los fenóme­
nos resu ltantes · de la acu lturación, 
-en lo que respecta a la demanda- _y 
a la baja rentab i l idad del oficio. Por 
otra parte, los productores mestizos, 
en su mayor ía hombres, reconocien­
do el desprestigio social en que les 
sitúa su oficio, mantienen -o no- una 
cierta d ignidad ( no necesariamente ex­
presada en su n ivel de v ida) con la 
cual se enfrentan a un  med io al que se 
sienten pertenecer, pero que los recha­
za. Las expectativas económicas -que 
dentro de l  medio mestizo así son nor­
malmente s inónimo de prestigio- cons­
tituyen para e l los una alternativa para 
enfrentarse a la vida como "trabajado­
res ·independientes", aspi ración tan pro­
pia al ind iv iduo social o/y culturalmente 
traspl antado. 

IX. EVALUACION GENERAL Y CON­
SIDERACIONES F INALES 

En los cap ítu los precedentes han 
quedado impresos algunos rasgos espe­
c íficos, de d iversa índole, sobre la pro-
du((,ción artesanal de alfarería trad icio­
nal uti l itaria en el área de Otavalo y 
com unidades aledañas, tal cual se ma­
n ifiesta en la actual idad. La . necesidad 
de organizar temáticamente l a  infor­
mación recopi lada  nos l levó a romper 
reiteradamente con l a  realidad, a tra­
vés de l as categorías de análi sis que per­
mitieran una aproximación u n i lateral al 
fenómeno (aspectos económicos, técn i­
cos, socio-cu lturales, interétn icos, fun-

cionales, etc. ) .  con la  intenc1on de fa­
c i l i tar l a  con su lta y com prensión de 
tales aspectos espec íficos. 

Haciendo un recuento general de 
tales aspectos, pretendemos aglut inar la 
información d iseminada que desde nues­
tro punto de v ista constituye la s ínte­
sis d iagnóstica de este rubro de la ar­
tesan ía local. Veamos a conti nuación -
las caracter ísticas de algunos rasgos 
sign ificativos. 

Los centros de producción de al­
farer ía trad icional actualmente en ac­
tividad se centralizan en Otavalo, ( 1 2 
alfareros mestizos d istr ibu idos en 4 ta­
l l eres) con una trad ición que se remon­
ta en este s iglo al antiguo barrio de los 
ol leros "San Sebastián" ;  Calpaqu í, (3 
alfareros mestizos cada uno con su ta­
l ler) con una ded icación en disminu­
ción ; Peguche, (8 alfarer� ind ígenas 
con sus respectivos tal leres, localiza­
dos en 3 agru paciones d iferentes, rela­
cionados por parentesco entre s í) ;  Aga­
to, (2 alfareras con sus respectivos ta­
l l eres) ,  y Tun i bamba (con una gran can­
tidad -entre 20 a 30- alfareras muje­
res con sus · respectivos tal leres) con 
producción excedentaria que se vier­
te en las comun idades regionales. 

En estos centros  de producción se 
d i st inguen dos patrones d i stintivos en l a  
i mp lementación de los diversos tal le­
res, en función de la cuan tía y especia­
l ización del equ ipamiento. Un patrón 
complejo, representado por , los tal le­
res de Otavalo y Calpaqu í, donde ade­
más de los imp lementos menores, el 
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equ ipo pesado incluye mol ino, torno y 
horno cerrado, alcanzando u na i nver­
sión aproximada a los S/. 2. 500 en ma­
ter iales, s in  inclu i r  mano de obra. Por 
otra parte, los tal leres in el u idos en los 
centros de producción de Agato, Pegu­
che y Tun ibam ba poseen como equ ipa­
miento exclu sivamente imp lementos 
menores, carentes de horno cerrado, 
torno y mol ino,  e l  total del equ ipamien­
to alcanza un  costo aprox imado a los 
S/. 300, sin i ncl u i r  mano de obra inver­
tida. Estos ' tal leres constituyen el  se­
gun do

· 
patrón. 

Den tro del  proceso productivo, 
con siderando la  total idad de tal l eres 
anal izados, la  obtención de mater ias 
pr imas arc i l losas es senci l l a, dada su 
gran abundancia natural ; aunque sus 
propiedades p lásticas y de pureza no 
s iem pre cu mplen las cualidades ópti- -
mas, satisface med ianamente l as exigen­
cias funcionales de Jos objetos que ac­
tualmente se e laboran. La escasa prepara­
_ción d

.
e la pasta por l imitada uti l i za­

ción de · desgrasantes (casi exclusiva­
mente cuarzo y en pequeñas cantida­
des) , purifi cación, homogen ización y 
maduración , se ex presa en algu nos de 
·fectos sobre las piezas terminales. 

La d iferenciación entre tal leres 
que poseen o no horno cerrado, torno 
y mol i no se ve manifiesta en los produc­
tos v idr iados elaborados en Otavalo 
que no se producen en otros centro 
por falta de recursos técn icos. A la vez 
la ut i l i zación de óxi do de plomo como 
base en  la e l aborac ión del  yi d r i ado 
const i tu y e  tan to par  a e l  a l farert > e n -
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mo para el usu ario-· u n  grave pdigro 
para la salud, ·que puede l l egar hasta 
los extremos mortales. 

La organ iZación social de la pro­
ducci ón manifiesta, al igual que la i m­
plementación de tal leres, dos patrones 
d iferentes;  el pri mero de el los, se ca­
racteriza por l a  partic ipación de la fa­
m i l i a  nuc lear como un idad de pro­
ducción (caso de Tu n ibamba, Agato y 
Peguche) ,  bajo la autoridad cen tral del  
artesano, que en todos los casos es mu­
jer. Por el

. 
con trario, eri los tal leres de 

Otavalo y Calpaqu í, e l  artesano -casi 
en la total idad de los casos- es hom­
bre, y la u n idad social de producción 
está con formada además por otros in­
d iv iduos contratados según la deman­
da, entre los que se destaca el " ofic ia l",  
que es el receptor de l a  trad ic ión arte­
sanal. 

La organ ización temporal de la e la­
boración de alfarer ía, debe cumpl i r  
- por razones técn icas-- con u n a  s'ecuen­
cia ordenada  de fases cuya total idad 
suele otorgar u n  carácter c íc l ico a la 
producción. 

Por motivos que se generan en los 
mecan ismos de comercial ización del 

· área -en gran med ida dependientes 
del mercado Cen tenario de Otavalo­
el  cic lo productivo alfarero se organ iza 
en torno a la semana en todos los ta­
l leres, excepción del tal ler No. 2 de 
Otava lo, cuyo ri tmo de producción se 
adecúa con forme a ped idos espec ífi­
cos y no a una  demanda sistemática 
de los mercados. 



La espec ia l i zac i ón d e  l a  prod u c­

ción se or ienta en los cen tros a l fareros 

con c ierta correlaci ó n  - - a l  m argen de 
l a� posi b i l idades téc·n icas de  los tal le­

res - a l  carácter i nd ígena o mestizo del  

e m p l azam ien to del  tal ler  o a l a  identi­

ficación del artesano en tal perspect i ­
va étn ica. As í, en Otava lo se prod u cen 

m aceteros, p latos, cazue las, o l l as y ti es­

tos ; en Cal paqu í, ti esto s ;  en Pegu ch e ,  

pon dos;  e n  Tu n ibam ba, o l l as, pondos ,  
t iestos y p l atos ;  y en Agato , pondos. 

Es  así como, parale lam e n te, los 

objetos artesanales tienen u na demanda 

de Jos u suarios que  puede ser  an a l i za­

da en u n a  perspectiva i n terétn i ca 

en la forma sigu ien te :  

Pondos, m agmas, o l las, p u ños so n 

requeridos por ind ígen as. Tiestos, p latos 

y cazue las, requer idos por i nd ígenas y 
una m inor ía por m estizos . .M aceteros 

y o l l as encantad as satisfacen la deman­
da prácti cam ente exc l u siva de m esti zos. 

La deman d a  d i fere n c i al de prod u c­

tos nos l leva i n e l u d i b lemente a p l an tear 

tres aspectos que i n teractúan confor­
mando u n a  total i d ad :  el vol u m e n ,  e l  

dest ino y l as normas de d i str ibu c ión 

de los produ ctos. 

.. 
E l  vol u men de la producción re-

gional  total se d istr ibuye porcen tual­
mente en los cen tros de producción 
asignando valores muy próx i mso a los 
que respectivamente se verifican en e l  
Mercado Cen tenario de · Otavalo como 
cen tro p r i n c i pal de d istr i bu c i ón ; es as í 

como Agatn i n i c ia  la ser ie  con la pro-

d u cción m e n o r  de tod as : 4o/o ; le sigue 

Cal paq u í con 6o/o ; Peguch e con 1 6o/o ; 

Otavalo con 24o/o y fina l men te Tu n i­
bam ba, com o  el cen tro de m ayor pro­
d u cc ión ,  con 50o/o. El destrno de es­
tos productos queda defi n i tivamen te 

ser1a lad o  por los usuarios de cad a ar­

t íc u l o ,  con forme l a especi al ización de 
l a  prod u cción q u e  cada cen tro de pro­

d u cción t ien e, como y a  se ha  señalado 

an teri ormente. 

E l  papel que jÚega el  Mercado Cen ­
ten ario de Otavalo como central i zador 
de l a . comercia l ización de' var iados pro­
du ctos, se ve m an i fiesto tam b ién en l a  

producción a lfarera trad i c ional ;  absor­

v ien do a l tos porce n tajes de la d istr i ­

bución de objetos proceden tes de los 

d i sti n tos cen tros detectados. (Véase los 

porcen tajes de  l a  produ cc ión total de 
cada centro prod uctivo que se · comer­
c ia l i za en Otavalo, en ei M apa No. 2) .  

El  su rgi m ie n to de i n termed iarios 

que comerc i a l i zan los  pro d u c tos ,.se 

consti tuye l?rogresi vamente en un ele­

men to con trad i ctorio con los  i n tereses 

económicos de los p roduc tores, sin que  

hasta hoy se  ex prese como cr isis. Si ­

multáneam ente, l as transacciones tra­

d ic ional es operadas en áreas rurales 
bajo  l a  forma de trueque d ismi nuyen,  
man i festándose con porcentajes muy 
bajos o nu los en re lac ión a l as transac­
ciones del  Mercado Cen tenario, a excep­
ción de T un ibamba, que además de re­
vertir su producc ión a través de otros 
mercados ( 1 barra, por ejem plo) , s igue 
manten iendo relaciones de trueque en 
porcentajes e levados. 
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Por la tras�endenci a que posee 
Otavalo en la  d istr ibución de la  alfare­
r ía regional, es . i m portante constatar 
que los productores que asisten a co­
mercial izar sus productos tanto mesti­
zos como ind ígenas - constituyen el 
58o/o del  total de  vendedores, en tan­
to · que el 42o/o restan te está confor­
mado por revendedoras, en su tota l i ­
dad mestizos. (Véase Cuadro No.  2 ) . 
Lo que resu l ta importante constatar 
es que los pri meros son generalmente 
monoproductores, en tanto que los se­
gundos se abástecen de una variedad 
consi derable para su reventa (Véase 
Cuadro No. 1 ) . En estas coordenadas, 
pueden encontrarse Jos factores que 
determinan que las -ganancias totales 
de los reve nded ores sean más de u n  
50o/o mayores q u e  las d e  aquel los pro­
ductores que comercial i zan por sí mis­
mos los p roductos alfareros. 

En base a los antecedentes presen­
tados, es i nteresante recalcar que _la 
d isociación en  dos patrones de produc­
ción ( Otavalo - Cal  paqu í y A gato - Tu­
n ibam ba y Peguche) defi n idos en d i-

. versos aspectos técnicos, de i m p lemen­
taCi ón, de i dentificación étn ica, de pro­
ductos term i nales y de demanda, tiene 
también su expresión en la valoración 
que posee e l  oficio, e l  artesano, los ob­
jetos y los u suarios en el contexto mes-

/ tizo e i nd ígena. 

· Por u n  l ado
· 

la sociedad ideal mes­
tiza subsiste conforme .a su esencia de 
movi i idad 'social y cultural - a los pro­
ductos. u-suarios " artesanos vi ncu lados . 
con la a l faren d. 1 le otro lado, ha s ido 
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permeable a la trad ición cu ltural de 
origen ind ígena por un lado (V gr. 
tiestos) , y de origen h i spano por otro 
(V gr. maceteros) . A la vez, la n,J ptura 
y contrad icción con l a  revaloración de 
lo artesanal que se gesta en la urbe 
cap i ta l ista y a n ive l i n ternacional (es­
pec íficamente a través de · la afluencia 
de turistas) , no alcanza hasta hoy s ino 
a dejar perp lejo_ al mundo mestilO, y 
solamente sirve ocasionalmente de es­
cúdo para d ign ifi car a aquel los produc­
tores mestizos que se topan con la i nes­
tab i l idad de su esencia bicu l tu ral .  

E n  el ám bito cu l tural i nd ígena ideal 
por el contrar io, el alfarero no sólo es 
reconocido como ind ividuo socialment� 
d igno y económicamente respetable,  
sino que se le  asocia con lo trad icio­
nal h asta el punto de_  que su presencia, 
es determ inante · en acon tecimientos 
co lectivos de uno o más ind ividuos 
frente a la com unidad.  I nd iscutible­
mente que los sectores ind ígenas de 
mayor d

-
inám ica i n terétn ica han rever­

tido . un conju nto creciente de valores. 
y pr incipios cu lturales del  i deal m estizo, 
rom piendo con los patrones trad icio­
nales de la sociedad rural, que quedan 
manifiestos también en la valoración 
soc ial de la alfarer ía. Si n embargo, mo­
tivos cu lturales trad icionales- asocia._dos 
con necesidades propias del med io 
rural, i m piden la desap arición que trae 
consigo - la i m posición cu Ítural. Estas 
constituyen las causas fundamentales 
de la producción no diversificada  de 
dos o tres art ículos de consumo ind íge­
na. 



Por otra parte, el _m ed io mestizo 
y m ás aún en el ind ígena, se ha dejado 
sentir obviamente la presión de  los pro­
d uctos seriados de fabricac ión i n d u s­
tiral, ya sea por razones de_ costo ( la  
m i nor ía) , o por la  sustitu ción de valo­
res cu lturales en el d esarticu lado e i n es­
table  proceso de i m i tación o/y trasgre­
sión de valores de la cu ltura occidental 

Fi nalmente es necesario · puntual i ­
zar, rei terando la p roxi mación i n icia� 
conte n id a  en las l íneas introdu ctorias 
de este informe, que la produ cción de  
artesan ía u ti l i taria de Otavalo y sus 
i n m ed iaciones no escapa al anál isis de  
l a  real idad interétn ica y sus m ecan is­
m os. Ha quedado m an i fiesto u n a  vez 
más, cómo el procedo de " i n teracción 
cu l tural ,, con mayor o m enor i n tensi­
dad y complejidad ,  presenta un cuadro 
donde la i mposición de "ideales occi­
dentales" -reflejados por el centro 
u rbano de Otavalo- com promete en 
u na d imensión vertigi nosamente crecien­
te a u na población que  pierd e identidad 
y consecuentemente d ign idad .  

La perspectiva artesanal como op­
c ión al desarro l lo y a lá d inamización 
cu l tu ral de ciertas comun idades, ha si­
do p l an tead a  en Lati noamérica no una, 

sino mú lt iples ocasiones, y sus resu l­
tados, en térm inos antropológicos, so­
ciológicos y económ i cos han dejado 
mucho que desear. El fracaso aludido 
se debe, e n  gran parte, a p lantear la 
revi tal i zación artesanal con perspecti­
vas económ icas despreocupando las ine­
lud ibles consecuencias para la comu n i­
dad rural, que sorpresivamente es ago­
b iada por u na interacción cu ltural fren­
te a la cual reacciona no-creativamen te ­
si no i m i tativamente.  Al mismo tiempo, 
los mercados de consu mo que suelen 
ser estimu lados en tales programas de 
desarro l lo artesanal -si stemáticamente 
foráneos- mantienen las relaciones de 
marginal idad y dependencia entre áreas 
rurales y urbanas. 

La experiencia internacional sobre · 
desarro l lo  artesanal demuestra, desde 
nuestro punto de vi sta, que solamente 
resu lta ben eficioso para la com u n id ad 
la promoción y apoyo de cualquier 
rama artesanal s iem pre que se germ ine 
en u n  program a de revalorización cul­
tural y social de  ·e l l a,- y no obedecien­
do estrictamente a los ideales de con­
sumo extralocal . E l lo i mplica abrir  en 
primer tér m i no u na deman da local para 
que eve n tu al mente con posterioridad,  
se p roceda a u n a  apertura del  mercado 
externo. 
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